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R E V I S T A

R IM E R O  la sublevación d ela« > « fw , luégo 
el motín de los estudiantes, después la 
conjuración di- los catedráticos. ¿Dónde 
vamos á parar?

;ü u é  ciencia es ésa que se subleva? ¿Qué estu- 
d ic te s  los (lue se amotinan? ¿Q ué catedráticos los
que se conjuran? , .

:1.a ciencia de Motayta! ¡ViUganos Dios, que cien­
cia V que sabio! Cuando nosotros asistíaiTws á su 
...itedra, MorayUi era ya un personaje republira.no, 
lo cual no le valía la admiraciiJn de sus discípulos.

que le ¡íatáliamos de un modo tan risueño corno 
campechano. Divagando por los campos de la  his­
toria ó de la  literatura, que entonces, com o auxiliar, 
lo explicaba todo, -  todo menos signaturas - 
solía venírsele á la lengua algún chiste sospechoso, 
y  con muestras de gran recato m iaaba la cosa y la 
L ja b a  sin rematar. Entonces se armaba en a cáte­
dra un p a n  alboroto á los gntos de ¡que lo diga,

Hé'^aquI proclainada ya la libertad de la ^tcclra.
Por lo  regular el catedrático, comprometido por 

estos arranques de libertad, sucumbía á ella, y  los 
discípulos oímos cosas tan claras que no cabla duda 
hiela en todo su esplendor la libertad de la ciencia.

MARINOS II,ESTRES.
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Prosigamos. D e la escuela de Morayta debían salir, 
y  han salido, discípulos muy aprovechados. Ellos no 
sabrán mucha historia; pero aspiran, com o su maes­
tro, á ser hombres de historia. Tener historia es más 
que saberla.

Y  vean Uds. abrirse la historia de los estudiantes 
amotinados con una página revolucionaria. Recibir 
una herida, ir á la cárcel por defender la libertad de 
la  cátedra de Morayta, es comenzar por donde mu­
chos acaban. ¿Es posible amar la libertad sin haber­
se sublevado nunca?

L a  primer hazaña liberal, fué la  rebelión de Luz­
b el; en esta escuela se han educado los grandes 
maestros que han sido terror y  vergüenza del género 
humano. Pero no nos remontemos tanto; porque si 
bien en el asunto presente hay su dosis de satanis­
mo, es un satanismo de escaleras abajo, un satanis­
mo cursi.

Unos cuantos catedráticos, celosos de la gloria 
que se tributa á Morayta, han querido echar su cuarto 
á  espadas en e l juego de la ciencia, y, en efecto, po­
niéndose de parte de los estudiantes amotinados, 
han querido demostrar que la  libertad de la cátedra 
llega hasta ponerse los maestros en el lugar de sus 
discípulos, echando sus birretes al aire á la par que 
éstos sus libros de texto. L a  igualdad de la cátedra 
debe ser el complemento de su libertad; porque ¿de 
qué nos servirá ser libres si no podemos ser iguales?

Pero descendamos á terreno más práctico: ¿qué 
se proponen esos catedráticos conjurados en favor 
de los estudiantes amotinados? ¿Qué se proponen? 
Muy sencillo: que cuando triunfen los ptartidos avan­
zados no se chupe sólo el Sr. Morayta la breva de la 
ciencia presupuestada. Estos sabios catedráticos han 
reformado un antiguo adagio de nuestros mayores 
diciendo: «Que nos dé el diablo su audacia, que el 
saber de nada vale. •

L a  prensa revolucionaria ha extendido ya el nom­
bramiento de Morayta para ministro de Fomento. 
¿No es este ejemplo suficiente para enardecer los 
ánimos profesorales en amor por la  libertad de la 
cátedra?

Estamos com o queremos; el progreso científico 
toca á su cima. Basta un motín de algunos estudian­
tes para hacer de un catedrático oscuro un sabio de 
primer orden, de un Claustro de profesores una Asam­
blea constituyente y  de la Universidad una barricada. 
¿Qué más podemos pedir?

¡Adelante con la libertad de la cátedra, adelante, 
hasta que resplandezca la ciencia á la  luz de la di­
namita! Y a  hemos dado un gran paso.

Habrá en Madrid más de diez mil estudiantes, y 
sólo quinientos, á todo tirar, han tomado parte en 
los últimos desórdenes. Nueve mil quinientos forman 
una mayoría respetable, y, sin em bargo, la mayoría 
pacífica ha cargado con el sambenito de la  minoría 
sublevada.

Los estudiantes, se dice, determinando con e l ar­
tículo la totalidad de la dase. Estamos persuadidos 
de la sinrazón con que se acusa á todos de la lo ­
cura de una parte; pero entre quinientos que chillan 
y  nueve mil quinientos que callan, no cabe duda, 
la  fama vocinglera tiene que dar el triunfo á los que 
alborotan.

L o  mismo sucede en todas las cosas; no es la  ra­
zón, no es el número lo que representa la fuerza de 
las revoluciones, sino la audacia, el escándalo, la 
temeridad de unos pocos que tratan de imponerse 
con sus baladronadas á la  mansedumbre y  sosiego 
de los hombres de orden, los cuales llevan á veces 
sus principios hasta el punto de consentir que triunfe 
el desorden por no salir de su retraimiento.

Así ha sucedido ahora con los estudiantes; los m e­
nos se han impuesto á los más, y  no parece sino que 
toda nuestra juventud escolar se halla afiliada á los 
partidos avanzados. Por fortuna no es así; en la  mis­
ma Universidad Central abundan los estudiantes bue­
nos, refractarios á las ideas positivistas de algunos 
profesores, y  que desde el fondo de su corazón pro­
testan contra las recientes manifestaciones á favor 
de la  libertad, ó más bien del libertinaje de la  cá­
tedra. Pero éstos son los que callan.

_ ¿Cuándo los buenos harán callar á los malos? Es 
diíicil saberlo, porque e l escándalo es compañero 
inseparable del mal, como la modestia de todas las 
virtudes.

E.n nuestros tiempos el escándalo es una mina, en 
la  cual sacian su hidrópica sed de riquezas todos los 
desalmados.

¡A y dcl que escandaliza! dice el Señor.
¡A y  dri que no escand.iliza! dice la Re.volución.
Es natural que las cátedras de los positivistas sean 

escuelas de escándalo; en esto consiste su libertad.

Con el motín de los estudiantes ha coincidido la 
entrada del invierno. Hasta el Guadarrama ha visto 
con frialdad los sucesos estudiantiles; al calor de los 
periódicos revolucionarios excitando á la  rebelión, 
ha contestado el invierno con un soplo de hielo.

L a  nieve invade d estas horas las provincias de 
Avila y  Segovia, y  desde las atalayas de Madrid se 
ven las avanzadas que cubren las próximas sierras.

Nos ha atacado el invierno como uno de esos ma­
les graves que entran en un minuto y  salen después 
de largos meses. Ojalá que este ataque nos libre del 
más alarmante dcl cólera, el cual tanto se ha acli­
matado ya en Europa que resiste el rigor de los pri­
meros hielos.

Según parece en T oled o  va en aumento, lo  cual 
pracba que se nos va acercando, rompiendo todas las 
barreras que la ciencia y  la Administración le oponen.

No obstante, aquí nadie tiene miedo; los teatros 
animadísimos, los salones á punto de abrirse; el fue­
go de todas las concupiscencias ardiendo bajo la es­
carcha que cubre nuestros tejados. A  las calamida­
des de la  vida oponemos el veto de nuestros place­
res. Nuevos Baltasares, nos preparamos á morir en 
la  loca algazara de banquetes sacrilegos.

Esto es lo  que nos enseñan los maestros sueltos 
de las cátedras libres. ¿Q ué extraño puede parecer 
que la  sociedad se desboque?

•• «

Decía hace pocos día.s un periódico que debe es­
tar bien informado: «Parece que la Autoridad ha exi­
gido que se hagan algunas modificaciones en cierto 
sainete estrenado anteanoche.*

En efecto, el sainete contenía picantes alusiones 
políticas que no debían tolerarse. Pero al aprobar, 
com o lealmente aprobamos, esta intolerancia, vamos 
á hacer una observación que d estas horas tendrán 
ya en la lengua todos nuestros lectores.

Ha pasado por Madrid Mad. Ana Judie, y  ha re­
presentado del modo más escandaloso posible co­
medias del moderno teatro francés, que no tiene el 
diablo por donde soltarlas. Esto, no sólo se ha tole­
rado, sino que se ha aplaudido. Se representan en 
muchos teatros piezas y  comedias, pantomimas y 
bailes que son bazares de carne podrida, y se tole­
ran, si es que no se aplauden. Pero se le desliza á un 
autor la más leve alusión contra las altas institucio­
nes políticas que provoque la hilaridad del público, 
y  entonces la Autoridad, usando de un derecho in­
negable, exige que se retiren las alusiones bajo 
pena de prohibir la representación de toda la  obra. 
¿Dónde está aquí la  lógica?

Por respetables que sean las instituciones políti­
cas, ¿lo son más que las religiosas en un pueblo cris­
tiano? ¿Puede haber política, es decir, política bue­
na sin moral? Pues, sin embargo, la religión y  la 
moral pueden ser ultrajadas en sus dogm as, en sus 
leyes y  en sus instituciones; ¡pero ay del que se meta 
con la política y  con sus altas instituciones!

H ay aquí una gran falta de lógica, y  las transgre­
siones de la lógica siempre son funestas para sus 
transgresores; porque, á despecho de todos los po­
deres de la tierra y  de todos los códigos, las leyes 
de la lógica han de cumplirse.

¿Qué se diría y  qué se pensaría de un alcalde que 
castigase severamente á cuantos destrozasen las fuen­
tes públicas de su pueblo, y  en cambio tolerase á 
los que rompiesen las cañerías, envenenasen la aguas 
del manantial ó desviasen su corriente? Bueno y  jus­
to que se cuiden las fuentes; pero ¿de qué valen las 
fuentes sin agua ó con agua corrompida?

E!n el Teatro Español, según hemos leído en los 
periódicos, se ha estrenado con gran éxito un dra­
ma de D. Valentín Gómez titulado E l desheredado. 
Su fin, altamente moral, según leemos, se encamina 
á patentizar que en el mundo no hay verdaderos 
desheredados, sino los que lo son de la virtud. El 
drama abunda en escenas bellísimas, expuestas en 
una versificación elegante, castiza y  correcta.

Felicitamos al Sr. Gómez por este triunfo dramá­
tico, que no es el primero ni será el último 'que le 
granjeen su talento y  su educación literaria.

W« *

Por la boca muere el pez.
Aunque csU  fra.se es el título de una comedia, en 

el caso ¡¡rusente es la  expresión de un hecho real y 
verdadero de que nos ha dado cuenta e l telégrafo 
en las siguientes líneas;

^ París t8. •—  En la sesidn celebrada ayer por el Ayunta­
miento de París, se aprobó un.a proposición invitando al pre­
fecto del Sena á restablecer interinamente la tasa del pan, 
fijándose el precio de dicho artículo sejón el del trig-o.

.  La eau.sB de la proposición de ayer ha sido la confabu­

lación de muchos panaderos para mantener los precios altos 
desde que empesaron á disfrutar la libertad de industria.,

La libertad de comercio ó de industria; hé aquí 
el pez. Nada menos que el 'Ayuntamiento de París, 
compuesto casi en su totalidad de radicales, viene á 
reconocer la  utilidad de la  antigua tasa, institución 
del antiguo régimen monárquico abolida por la li- 
bertad moderna.

Los tahoneros de París no podrán de hoy en ade­
lante vender el pan al precio que les dé la gana; 
hoy se les obligará á apagar el homo, ó tendrán que 
someterse á la tiranía de Ja tasa. L o  mismo que en 
tiempo de Luis XIV.

Es un bocado que el Ayuntamiento de París le  da 
á la libertad de comercio. Por nuestra parte lo aplau­
dimos, y lo  que quisiéramos es que aquí se hiciera 
otro tanto. Más vale confesar la equivocación que 
preservar en ella con daño de los pobres.

¡Qué más quisiéramos nosotros que ir viendo co­
rregirse los daños que el espíritu moderno ha cau­
sado en todas las esferas de la sociedad! Pero lo 
malo es que el restablecimiento de la tasa del pan 
no lo hace el Ayuntamiento de París por amor á los 
pobres, ni por reconocimiento leal de la falta come­
tida, no; lo  hace por granjearse las simpatías de las 
masas, que necesitan pan y  lo quieren barato, por 
sacar del fuego con las manos del antiguo régimen 
las castañas de la  populachería, escondidas en el res­
coldo de la revolución socialista y  demagógica.

En este caso, la población de París puede decir sin 
equivocarse: «Hágase el milagro, y  hágalo el diablo.*

N U I .F M A .

CRÓ N ICA U N IV E R SA L

CbS TRo Santísimo Padre León XIII cele­
bró el 10 de los corrientes, en el Palado 
-Apostólico del Vaticano, el Consistorio 

_ . _ secreto que se había anunciado.
Primeramente el Emmo. Sr. Cardenal de Hohen- 

lohe optó por el titulo de San Calixto', que estaba 
vacante. E l Soberano Pontífice pronunció después 
una alocución, y  acto seguido' creó Cardenal de la 
Santa Iglesia Romana de la Orden de Presliíteros á 
Mons. Laurenzi, Obispo titular de Amata y  Asesor 
del Santo Oficio, que lo  era ya in pectore desde el 
T3 de Diciembre de 1880.

También fueron creados Cardenales de la  Orden 
de Presbíteros Mons. Pedro Jeremías Michelan y 
Celosía, de la Congregación Benedictina del Monte 
Casino, Arzobispo de Palermo; el Sr. Monescillo, 
Arzobispo de. Valencia; á Mons. Massaia, de la Or­
den de Menores Capuchinos y  Arzobispo titular de 
Staurópolis; Mons. Celestino Ganglbaner, Benedic- 
tmo austríaco, Arzobispo de Viena; el P. Ceferino 
González y  Díaz Tuñón, de la Orden de Predicado­
res, Arzobispo de Sevilla.

Fueron creados Cardenales de la Orden de Diá­
conos Mons. Carmen Gorielberosi, secretario de 
la Congregación Consistorial y  del Sacro Colegio 
Cardenalicio; Mons. I^ a c io  Masotti, secretario de 
la Sagrada Congregación de Obis¡¡os y  Regulares, 
y  Mons. Isidoro Bcrga, secretario de la Sagrada 
Congregación del Concilio.

E l Soberano Pontífice designó en seguida, para, 
la provisión de la Iglesia metropolitana de Cartago, 
en Africa, al limo, y  Rdmo. Cardenal Carlos-Mar- 
cial Allemand-Lavigeric, Arzobispo de Argel y  ad­
ministrador apostólico de Túnez; ¡¡ara la  metro¡)0- 
litana de Udina, en Venecia, Mons. Juan María 
Berengo, trasladado de la de Mantua; á Monseñor 
FranciscoBenassi, Obispo dimisionario de Guastalla, 
que continuará administrándola provisionalmente, 
para la silla titular de Argos; á Mons. Joaquín Can- 
tagalli, trasladado de las sillas unidas de Cagli y  
Pérgola, á la de Faenza; ¡¡ara la iglesia catedral de 
Orvieto á Mons. José Inganci, trasladado de la de 
Sidonia; para la de Corea al Sr. D. Marcelo Spínola 
y  Maestre, trasladado de. la de Milo.
• Para la de Bressanone ó Brixen, á Mons. Simón 

.Aichmer, trasladándolo de la de Sebaste; para las 
catedrales unidas de Cagli y Pérgola, á Mons. Juan 
Bautista Scoti, Canónigo de la  Colegiata de Bolse­
ría; para la  de Marsi, al Rdo. D. Enrique de Domi- 
nicis, Canónigo penitenciario de Avellino, Rector 
de la iglesia de San Francisco Javier; para la de 
Bovino, al Rdo. P. Salvatore, de Nápoles, de los 
Menores Capuchinos; al Rdo. P. José Santos, ca­
nónigo, Canciller episcopal y  director del Semi­
nario de dicha diócesis, ¡¡ara la Iglesia Catedr.nl de 
Guastalla; al Rdo. P. Ros¡)cr Carfai, vicario general, 
parala Iglesia Catedral de Iglesias; á Mons. Ramón 
Ingheo, profesor de Escritura Sagrada en la Acade­
mia y  Seminario de esta diócesis, para la Iglesia 
Catedral do Lubiana; y  á Mons. Santiago, canónigo
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rael. Más adelante, cuando hayan sido descubier­
tos y  publicados los textos cuneiformes, Mr. Lcnor- 
mant continuará estas investigaciones, á las que, 
entre otras, profesaba particular predilección para 
completarlas y  definirlas; pero ya las ideas que des­
envolverá en lo  sucesivo se hallan en germen en el 
Cm m tario sobre Seroso, y se está de acuerdo en re­
conocer en este libro uno de sus títulos científicos 
más indisputables. Desgraciadamente, la edición, que | 
sólo constó de 200 ejemplares, se halla hoy agota- 
da, y, por consiguiente, este libro no se encuentra |
en ninguna parte. .  „ .v., I

Estas investigaciones tan complicadas, estos tra- | 
bajos tan austeros —  ¿podría creerse? —  se refieren , 
á  los días Uenos de agitaciones, de penas y  angus- | 
tías del sitio de París. T od o  el mundo sabe el bello  , 
proceder de Francisco en las murallas de la capital 1 
sitiada, .^.listado en un batallón de m oviluados, ba- , 
tióse con la  intrepidez y  el ardor que le ^stinguían 
en todo, y  recibió en una pierna una henda grave, 1 
germen de la enfermedad que le  llevó al sepulcro.
Este rasgo de valor no causará extrañeza á naclie | 
que conociese á Mr. Lenormant, pues es sabido de 
cuantos le  conocían que el patriotismo era para el 
una segunda religión, y  que en materia de genero­
sidad y  ardor á nadie cedía. Pero si sabia batirse 
con arrojo, poseía también una cualidad muy r^a, 
sobre todo en tiempos de efervescencia y  lucha dia­
rias, quiero decir, la calma y  la  completa posesión 
de sí mismo. A l salir del combate reanudaba tran­
quilamente sus interrumpidos estudios, y  el estam­
pido del cañón y  el fragor de los combates de fue­
ra eran impotentes para distraerle de un problema 
histórico ó filológico cuya solución buscaba. Com ­
placíase en citar com o su modelo en este punto al 
ilustre Silvestre de Sacy, quien en pleno i 793 ter­
minaba, en su retiro de Otleans, sus inmortales Me­
morias sobre las antigüedades de Pcrsia, que abrie­
ron una nueva era á la arqueología oriental. „ A su 
ejemplo, añadía en su primera carta sinológica diri­
gida á Mr. de Saulcy, y  sin ser más que él, com o lo 
sabéis, indiferente á los asuntos generales y  á os 
desdichas públicas, ha sido com o me he dejado lle­
var á proseguir en m edio de la  crisis actiial las in­
vestigaciones cuneiformes, para las cuales habéis te­
nido á bien alentarme. ®

Nos hubiéramos holgado de oír á Mr. Lenormant 
contar él mismo, con los arranques suyos que ya nos 
han encantado, las peripecias y  los mcidentes de 
aquella tan singular vida, compartida entre los ejor- 
cicios del soldado y las tranquilas investigaciones 
del sabio. Solas las cartas que por aquel tiempo es­
cribía podrían iniciarnos en su existencia; pero aque­
llas cartas, dirigidas á la que debía ser la cariñosa 
compañera de su vida y  la confidente de sus traba­
jos tienen un carácter demasiado íntimo y  harto sa­
grado para que sea lícito lanzarlas al dominio pú-

* *̂En sus cartas siriológicas se rellejan con la mayor 
exactitud las impresiones que produjo en él el sitio 
de París, y  cóm o se expresaba aquellos días eri que 
puso su abnegación y  patriotismo al servicio de la 

I capital de Francia. „ Habiendo quedado en nuestra 
querida París, á quiiui los esfuerzos de los ruines 
celos de los que no pudieron seguir su ejemplo no 
lograrán arrebatar la gloria de sus sacrificios ni de 
sus resistencias, había trocado yo  el oficio de sabio 
por el de soldado;— decía en su carta del 24 de Di­
ciembre de 18 71 —  apenas curado yo de una herida, 
con nieve hasta las rodillas, con 15 grados de frío 
rae encontraba do guardia en las trincheras de Vitry, 
con el alma profundamente oprimida y experimen­
tando un agudo dolor siempre que un soplo de 
viento rae traía de las líneas prusianas el eco de los 
gritos y  algazaras con (jue los bárbaros, ebrios de 
su triunfo, celebraban la  Noche Buena en nuestro 
propio territorio, insultando nuestra desgracia... ®

E l estudio y  la ciencia seguían, siempre en medio 
de estos dolores patrióticos, siendo e l refugio y  el 
consuelo de Mr. Lenormant. ^S6lo la cieñan, decía, 
me ofrece un refugio contra semejantes angustias; ella 
es la que me ileiw lve un poco de calma, y muchas veces, 
en e l transcurso de nuestras desgracias, he experimen­
tado su benéfico influjo...'̂

Es hoy moda exaltar la ciencia alemana y  propo­
nemos á los sabios de allende el Rhin com o mode­
los dignos do nuestra admiración; paréceme que 
para admirar no necesitamos dirigir tan lejos la vis­
ta, y  que hombres como Francisco Lenormant, que 
saben unir á un grado semejante el culto de la cien­
cia y  el amor á la patria, tienen por lo menos dere­
cho á algunos de los homenajes que tanto se prodi­
gan á los alemanes. ¿Deberemos, pues, culpar á 
Lenormant de haber permanecido siempre francés 
ante todo, hasta en sus preferencias científicas, y  de 
Francisco haber deseado que Francia reconquistase 
su lugar en el espíritu humano, dejando de ser los 
copistas de los alemanes?

Fijándose Mr. Lenormant en una de las dos hipó- 
tesis ó dos sistemas establecidos por Mr. al
tratar de ios textos cuneiformes, es decir, de estable­
cer dos capas de población de ongen diferentes, 
marchó éste en pos de Mr. Oppert, con H diferencia 
de que Mr. Lenormant sustituyó el nombre sumena- 
nos al de acadianos, y  se dedicó á descifrar los 
tos llamados acadianos con el empeño con que todo 
lo emprendía. Había sido guiado á estos estudios 
por el examen de una plancha de barro que encie­
rra el Museo británico. « F i desarrollo científico, 
decía, de esta preciosa tabla, no puede ser la  obra 
de la  edad de la preponderancia de la raza s c ^ t i ^
V de la civilización caldea; es éste un legado de 
aquella misteriosa civilización prim itiva que precedió 
á los semitas en Babilonia, y  de la  cual éstos toma- 
ron su sistema de escritura cuneiforme, formada toda 
ella  con sus valores fonéticos é ideográficos, fisto 
dió ocasión á toda una serie de estudios acadianos, 
los unos autografiados y  los otros impresos, que vie­
ron la luz de 1873 á 1880.

I En el tomo III de esta obra, publicado en 1S79- 
! fijábase de nuevo en su carácter provisional. „ fis 

una colección de materiales, decía, para una futura 
1 construcción, cuyo cuidado dejo á otros rnás ĥ b*'®®I y más sabios. ®  Su más m m uaoso estudio fué el 
i punto de partida de las investigaciones tan origi- 
I nales y  curiosas de Francisco sobre las aencias ocul­

tas en Asia. E l primero de los dos tomos do que 
se compone esta obra, está consagrado exclusiva­
mente á los acadianos. « Nuestra ambición, dice el 
autor, es tan sólo escudriñar el origen de la  magia 
en uno de sus más antiguos focos y  trazar el cuadro 
de lo que era en Caldea. ® Demuestra que la  reli­
gión caldea ó babilónica, religión panteista, cuyo 
orden complicado y  sabio no se extiende d más ae 
dos mil años antes de Jesucristo, nada tiene de co­
mún con la  creencia en los espíritus elementales de 
los viejos acades. Extendiendo después á toda la  na­
ción lo que dijo de las doctrinas de los sacerdotes 
mágicos, califica en estos términos su sistema re 1- 
gioso- » Este sistema merece un lugar aparte en la | 
historia de las religiones, donde permanecerá siendo 
e l tipo del desarrollo más rico y  completo á que 
haya llegado la adoración exclusiva de los espíritus 
de la naturaleza y  de los elementos característicos 
de las naciones de raza turamana. ”

jQ ué entendía Mr. Lenormant por el nombre c o ­
mún de raza turanianat El mismo nos lo dice en 
otro de sus trabajos. « L a  unidad etnográfica de los 
pueblos de que se hace aquí mención (losturanianos), 
es hoy conocida por la  ciencia. Los admirables tra­
bajos filológicos de algunos autores han establéenlo 
oue todas las diferentes poblaciones que desde la 
Finlandia á las orillas dcl Amur habitan en el norte 
de Europa y  de Asia, tinnoises y  tchoudos, turcos y 
tártaros, mongoles, tongauses, pertenecen á un mis­
mo manantial y  constituyen una sola gran familia, 
cuya unidad original está probada por la semejanza 
de los idiomas que hablan estas naciones... *

Coa el segundo estudio de Mr. Lenormant sobre 
las ciencias ocultas de Asia  salimos de esta remota 
antigüedad para entrar en un período que alumbra 
la  plena luz de la historia. .  Las instituciones, las 
creencias y  las ideas que vamos á ex.aminar, dice el 
autor, pertenecen á la civilización caldeo-babilóni­
ca definitivamente constituida, tal conio se presen­
ta á nuestros ojos desde la época de Sargón 1, rey 
de Aganes, hasta la conquista de Alejandro, duran- , 
te un periodo por lo  menos de dieciséis siglos, con | 
sus grandes escuelas sacerdotales, extendiendo su 
influjo y  su autoridad lo mismo sobre. Siria que sobre 
Babilonia y  Caldea. ® Serta preciso poder seguir al 
autor en su completo examen de los medios adiyi- 
natorios usados por los caldeos; en sus comparacio­
nes, á veces un tanto aventuradas, pero siempre in­
geniosas; en las analogías que establece entre el arte 
augural de los etruscos y  de los babilónicos; por ul­
timo, en su estudio tan curioso acerca de los sue­
ños; pero no podemos entrar en todos los detalles.

Respecto del libro del profeta Daniel, que trata 
de los sueños, multiplicados en el .Asia anterior du­
rante los tres siglos de las grandes conquisas sirias, 
Mr. Lenormant le dedica a lgu n a páginas victonosas 
en favor de su autenticidad, disputada por toda la 
escuela racionalista, que coloca la formación de este 
libro ciento sesenta y  siete años, á lo sumo, antes 
de Jesucristo. « Cuanto más leo y  releo e l libro de 
Daniel, dice, comparándolo con los datos de los tex­
tos cuneiformes, más convencido quedo de la ver­
dad dcl cuadro que los seis primeros capítulos tra­
zan de la corte de Babilonia y  de las ideas del tiem­
po de Nabucodonosor; más penetrado quodo de la 
convicción de que fueron esaitos en la  misma Ba­
bilonia y en tiempos más próximos aún á los su-

Dos estudios importantes estaban consagrados á 
la primera edad del mundo.

jQ ué se sabe por las investigaciones prehistóric^ 
denlos primeros antepasados de la humanidad, de 
sus costumbres, de su inteligencia y  de sus obras? 
;Q u é se sabe en lo tocante á la  época neolítica. 
jC uál fué la raza que levantó los monumentos tan 
originales de aquella época? ¿A qué rama de la es- 
pecie humana debe atribuirse la invención de los 
metales? Tales son las preguntas y  las soluciones in­
dicadas en un notable artículo publicado en la  Ga­
ceta de Bellas Artes. .

E l comercio y  el establecimiento de los fcniaos 
forman también el objeto de un importante trabajo, 
publicado por primera vez en los Anales de Filosofía

cristiana. ,  c- • ,
Los demás estudios se refieren bien á figipto, 

bien á Siria. Estos consisten en una ojeada acerca 
de la historia de Egipto, sobre todo bajo el punto 
de vista artístico, publicado en la  Gaceta de Sellas 
Artes, en estudios sobre el diluvio y  la epopeya ba­
bilónica. Por último, en una página de la historia 
del siglo VIII anterior á nuestra era, y  al mismo 
tiempo en la biografía de un personaje muy batada- 
dor de aquella época, llamado Merodacbaladán, á 
quien llama Mr. Lenormant un patriota babilónico.

A l pasar la vista por este extenso catálogo de li­
bros, de Memorias y de artículos sobre los más di­
ferentes asuntos, si nuestros lectores han tenido pa- 
ciencia para seguimos hasta su fin, se habrán pre­
guntado más de una vez cómo habrá podido hacer- 
se que, en medio de la vida agitada y  devoradora 
de París, Mr. Lenormant pudo encontrar tiempo bas­
tante para todas estas investigaciones. Nosotros les 
responderemos convidándoles á que nos acompa­
ñen á la residencia, en que rebosan el encanto y la 
soledad, que Francisco estableció para si en el de­
partamento de Ain. En Boissieu, en efecto, pasaba 
casi la mitad del año, y  allí fué donde escribió la 
mayor parte de sus obras. E l sitio, por lo demás ,̂ fué 
afortunadamente escogido. Desde las ventanas de su 
morada podía contemplar Mr. Lenormant, por una 
parte las nevadas cumbres de los Alpes, y  por otra 
las más suaves pendientes del Jura, que, por decirlo 
así, venían á morir á sus pies. L a  morada preferida 
por Francisco en este edifiao era la biblioteca, 
donde pasaba las horas muertas; pero esta vasta bi­
blioteca no era sólo el santuario del estudio y  de a 
ciencia, porque Mr. Lenormant, tan amante de la 
vida de familia, gozaba viendo cerca de sí á ma- 
damme Lenormant y á su Garlitos, que tenían su 
mesa junto á la del sabio; recreábase éste oxaminan- 
de los primeros trabajos de su hijo é interesándose 
en sus infantiles juegos. Así lo habla hecho también 
su ilustre padre cuando le  mandaba trabajar en la 
Biblioteca Nacional.

L A  P IN T U R A  C O N TE M PO R A N E A  '

L novísimo renacimiento de nuestra Pin- 
ítura, iniciado y  desarrollado antes de 

mediar el presente sig lo , prueba que la
________ facultad de producir obras bellas no se

ha extinguido entre nosotros. P arís, Viena y Füa- 
delfia han premiado en sus grandiosos certámenes 
universales no pocos lienzos de pintores españoles. 
Francia, Austria y  los Estados Unidos de la  America 
del Norte han mostrado á la faz d cl mjindo que , á 
pesar de hallamos envueltos en tanta civil discordia, 
en tanta lamentable ruina material, intelectual y  
moral (fruto acerbo de añejas culpas y  de recientes 
desórdenes), el numen pictónco vive y  florece en 
nuestro suelo, compitiendo á veces sm mengua con 
el de naciones más adelantadas y  más felices. 1 ero 
esc florecimiento de la Pintura, que de cuarenta 
años á esta parte ha demostrado tal vigor, ¿es tan 
cabal y  fecundo e.i todo como pudiera y debiera 
ser para ponerse en consonancia con las arrogantes 
exigencias de la  cultura actual? Salvas excepciones 
honrosísimas muy recientes, ¿no presenta entre 
nosotros á cada hora síntomas de mortal y lamen­
table extravío?— Permitidme someter á vuestra 
consideración algunas breves observaciones sobre 
materia tan importante, y  cumplir así con 1.a obliga- 
ción, fácil para cualquiera de vosotros, dificilísima 
para m í, que m e imponen los Estatutos de esta 
preclara Academia.

Desdichada raza, Señores, la de aquellos que 
prescinden de la  tradición y  miran con desden los 
ejemplos y enseñanzas de lo  pasado. Su prurito de 
romper la misteriosa cadena cuyos eslabones enlazan 
insensiblemente los descubnmmntos y_ f  saber de 
los siglos, tanto com o en la esfera social ó pchljca 
es funesto y  asolador en las regiones del axte. No 
quiere esto decir que el artista se haya de atener en

I De un discurso académico del erudito y elegante 
escritor que lo suscribe.
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sus creaciones á ninguna pauta dada: el nombre 
mismo de creación excluye semejante servilismo. 
Pero téngase presente que así com o tratará en vano 
de traducir su pensamiento en bellas composiciones 
pictóricas el que carezca de toda noción de dibujo, 
¡)Or aventajadas que sean su aptitud y  facultades, 
así también andará á ciegas y  se descarriará muy 
luégo quien fiado en esas facultades y  esa aptitud, 
poseedor ya de los medios de representación 
peculiares de la  pintura, creyéndose con elementos 
suficientes para volar por sí solo, prescinda del 
estudio de los grandes maestros y  del examen 
comparativo de las diversas escuelas, que contribuye 
tanto á formar ó depurar e l gusto.

Atinadamente observan algunos que las bellas 
artes tienen una peculiaridad notable, y  es que el 
más claro entendimiento y  el juicio más exacto, 
unidos á la mayor erudición y  á la más constante 
laboriosidad, de nada sirven si el artista carece del 
sentido interno que hace percibir con clarid.id la 
b elleza , si no está dotado de la intima facultad que 
lleva en sí la potencia de crearla.

A esta verdad, comprobada en todas épocas por 
la multitud de artistas mediocres que pasan sin 
cautivar la atención de los entendidos ni dejar huella 
en la historia, añade un escritor, destrísimo en 
aquilatar el mérito de los pintores contemporáneos, 
que no cabe en el arte un progreso análogo al que 
es posible en las ciencias. Porque, bien mirado, 
f,qué poeta ha conseguido sobre¡nijar á Homero'? 
,;Cu.1I á Dante? ¿Q ué escultor de ahora vence á 
Fidias¿Quién oscurece d Ghiberti? ¿Dónde hallar 
hoy i)intor ninguno que supere á Leonardo de 
"V inci. d Rafael ó á Miguel Angel? Con razón harta 
se asegura que la concepción de lo bello, que para 
realizarse y  exteriorizarse emplea las formas y  
símbolos externos que la excitaron, no es adicional­
mente perfectible. Renuncie, pues, á merecer 
nombre de artista (juien carezca del sentimiento de 
lo bello y  no revele en sus obras lo que podríamos ! 
llamar vida del alma. i

Nadie medianamente versado en estas materias 
ignora que la imitación es el medio, no el fin de.l 
arte. \  si la imitación es ineficaz por sí sola para 
crear obras bellas cuando cl artista se limita, no á 
interpretar idealizando, sino á copiar estrictamente 
lo que ve, sin poner en tal labor nada suyo, ¿qué 
será cuando en vez de buscar el pintor modeló de 
la  naturaleza, aunque sea para reproducirla con 
nimia fidelidad, lo busca en las genialidad(‘s ó 
defectos de uno ú otro pintor célebre? ¿Qué será 
si, además do seguir por tan mal camino, carece del 
sentido interno y  de la poderosa facultad á que 
antes me he referido?

b n profundo orador sagrado que excede á mu­
chos tratadistas de estética en su manera de conce­
bir y  expresar claramente lo que es el arte, lo que 
constituye al artista y  qué entiende por belleza, 
me ahorra el trabajo de discurrir por cuenta propia 
sobre estos particulares. Permitidme resumir su pen­
samiento y  recordar aquí sus palabras, para sentar 
con autoridad tan competente premisas en cuyas 
consecuencias importa mucho fijar la atención.

Según él, « el arte es la expresión de la belleza 
ideal en una forma creada " ;  y  la obra de arte 
consiste en dar forma sensible al bello ideal, „ no 
sólo á semejanza de la hermosa naturaleza que se 
ostenta á nuestros ojos, sino también de la hermosa 
idea que como pura estrella derrama su luz desde, 
el fondo de la esencia divina en el fondo del alma 
humana®. L o  que constituye. ;d artista, lo que al 
menos le predispone á crear obms maestr.as, es «un 
mod<} superior que le está reservado de ver lo bello 
que se manifiesta y de sentir lo bello (¿ue ve, no la 
intuición ni la imitación de las cosas creadas tales 
como sem y com o se observan en la realidad feno­
menal, sino la  intuición y  la expresión de las cosas 
vistas en la luz transfigurativa de su ideal, la 
potencia de ver y  alcanzar ese ideal en grado 
supremo y  de darle realidad visible en brillante 
forma

El elocuente, orador á que me refiero entiende 
además, de acuerdo con la doctrina de San Agustín, 
que la belleza en quien se compendian y  enlazan 
unidad, variedad, conveniencia, proporción, sime, 
tría, poder y armonía, es el esplendor del orden; 
mas no del orden abstracto, vacío y  muerto, sino 
del vivo y  resplandeciente que lleva consigo el 
esplendor de la unidad. .Ahora bien; si ante el orden 
y armonía qu<- salen del fondo y  brill.in en la 
superficie de. los seres no sentís las .súbitas intuiciones 
y  viva penetración do lo l)ello ; si .al recorrer en la 
tierra his varias jerarquías de belleza que en ella se 
¡>ueden ver no subís gradualmente la escala miste­
riosa que conduce de la contemplación de. las 
iiellezas terrenas á la de las cele.stiales; si no os ele­
váis hasta su arquetipo eterno, y  vuestra contempla­
ción de la belleza real no está bastante libre de la

esclavitud de la materia para empujaros con sublime 
soplo á contemplar la belleza id ea l; en suma si 
vuestro genio no logra subir hasta el ideal mismo,

I y  no al ideal abstracto, vacío, estéril y  muerto,
I único que sobrevive á la extinción de las doctrinas 
I espiritualistas, sino al concreto, sustancial, vivo, 
j que reside en D io s ,— jamás llegaréis al punto 
, culminante de la creación artística; porque nunca 
I pondréis en vuestras obras ni un reflejo de aquella 

belleza divina por la cual son bellas todas las cosas,
I y  sin la que nada bello existiría en la naturaleza ni 
¡ en el arte '  .

Perdonad, señores académicos, si repito en este 
lugar especies que no tenéis olvidadas, y  que son 
elementales para cuantos rinden culto á la belleza 
artística esforzándose por darle vid.i en sus obras, ó 
procurando desentrañar y  apreciar sus misterios y  
excelencias. Bien sé que nada de lo que yo  diga 
aquí será nuevo para vosotros. Ni poseo la intuición 
y  el saber necesarios para inventar teorías luminosas 
sobre la  filosofía del arte, ni abrigo la  insensatez de 
apoderarme de las ajenas y  darlas por propias, como 
lo hacen muchos que presumen de originales y  se 
avilantan á doctrinar á los que pueden ser sus ma<‘s- 
tros. Mas por conocidas que os sean tales nociones, 
con las que están de acuerdo estéticos de mu}' 
diversas escuelas, conviene recordarlas para que se 
graben en la mente de la juventud estudiosa, ya 
que hoy son tantos los consagrados al ejercicio del 
arte que, debiendo alimentar con ellas su espíritu, 
dan muestras de desconocerlas ú olvidarlas.

No m e cansaré de repetirlo: artista que se 
desentienda de la belleza ideal, circunscribiéndose 
á reproducir groseramente lo que se ofrezca á sus 
ojos, antes que por verdadero artista se ha de 
tener por enemigo del arte. Escuela que prescinda 
en sus creaciones de cuanto hay en el homl>re de 
más elevado, inmaterial y  divino, en vez de produ­
cir bellas obras sofocará la inspiración y  acabará I 
por matarla, ó lo que es peor todavía, por degradarla j 
y  envilecerla. '

E l arquitecto insigne á (¡uien se debe la cújrti/a d¿ 
San Pedro; el que se esculpió con cincel prodigioso 
las figuras de D avid y Moisés; aquel cuyos peregri- ¡ 
nos pinceles han dejado en la Capilla Sixtina la ' 
maravillosa escena del Juicio final; el que ¡)ulsando ¡ 
la lira de Dante brilla entre los poetas clásicos I 
italianos de la edad de oro, ha dicho en versos que ' 
no morirán: (

“ L ' iam ortal forma al siio carcer terreno •
Com e ángel v e n n e ;  ,

y lo  ha dicho seguro de que nadie podría decirlo I 
con mayor conocimiento de causa; porque en su ! 
opinión, fundada en principios ya sentados por la 
docta antigüedad,

li N on  h a  l'ottim o artista alcun concetto 
C h ’ uu marmo solo  ín sé non circoscriva 
C o l ,suo .soverclno, e  solo a  quello arriva 
I.a  mano chi obbtdiici a l'intelU tto. ,

Si las especulaciones de filósofos y  críticos 
destinadas á investigar los fundamentos dé la  belleza 
ó su atinada encarnación en obras artísticas no 
estuvieran contestes en buscar el verdadero ser de 
lo bello en algo que está por encima de los 
medios y  el modo de ejecución de ¡as diferentes 
artes, la autoridad de un hnml>re com o Miguel 
Angel bastarla para persuadirnos de que la simple 
reproducción de un m odelo, cuando no la anima el 
fuego interno de la inspiración, es ineficaz para 
poner en movimiento la  especie de corriente eléc­
trica que se establece, á vista de una bella estatua ó , 
de un cuadro hermoso, entre el alma de su creador ' 
y  la del que admira lo cre.ado. i

Miguel Angel lo  ha visto con la portentosa visión I 
de los genios próceras, y  ha traducida su idea en I 
el lengu.ije de las musas [>ara que la virilidad y 
armonía de los versos la hiciese más eficaz y 
duradera: la forma inmortal, esto es, la forma bella, 
que sobrevive á la existencia del que le da ser, 
com o ángel venido de las alturas íom a cuerpo en 
su cárcel terrena, que es la obra de arte, mediante 
la inspiración alimentada por la belleza ideal, 
manantial perenne de aguas vivas. En su opinión, 
los grandes artistas no abrigan pensamiento alguno 
que no esté encerrado en el mármol, velado por 
aquella porción de la piedra que ha de arrancar el 
cincel; mas sólo consigue darle bella forma la 
mano que obedece á la inteligencia. Esto que dice 
el Fidias de! Renacimiento refiriéndose á la  Escul­
tura, puede igualmente aplicarse á la Pintura y  á 
todas las nobres artes en quienes k  mano, es decir, 
el medio de ejecución, no es ó no debe ser otra 
cosa que. mero instrumento de la inteligencia. 
Cuando no la obedece, y el procedimiento material, 
por decirlo así, procura sobreponerse á la inspiración,

al sentimiento, a la  fantasía, en una palabra, á la 
ideal belleza que en su representación artística no 
parte de invenciones caprichosas ni de extravagantes 
ensueño.s, sino de los datos <]ue le proporciona la 
naturaleza misma, no hay para qué decir que el 
a.rte pierde la dignidad que lo  realza para conver­
tirse en una especie de oficio mecánico desnudo de 
toda persuasiva elocuencia.

(Se cautinOArá.)

P A TR IO TISM O  Y  ABNEGACIÓN
NOVELA POLACA

P O R  E S T E B A N  M A R C E E
T r a d u c id a  p a r a  L a  I l u $t o a c i<5n  C a t S u c a  p o r  l a  M . d «  M .

ICoD iÍQ uacidD .)

l  E l  P , F é lix .

Una circunstancia imprevista vino de pronto á re­
cordarlo.

En un intervalo de silencio se oyó de pronto al 
centinela que estaba debajo del pabellón, gritar un 
atronador ¡ quién vive 1, haciendo resonar la culata de 

! su fusil en las piedras del patio. En el mismo ins- 
I tante el centinela dió aviso al sargento de guardia 

en la puerta principal.
-Algunos instantes después se oyeron pasos en la 

¡ escalera, y cl lacayo del coronel introdujo á la visi- 
' ta que llegaba á esta hora tardía.
I Era un hombre com o de cincuenta años, vestido 
; de militar y m edio de ]>aisano, con cabellos grises, 

con cara descompuesta y  con aspecto enteramente 
pacífico. Llevaba el vestido dy cirujano mayor del 
ejército, pero sus vestidos estaban en gran desor­
den. Su pantalón estaba lleno de fango en las rodi­
llas, los zapatos cubiertos de polvo; había en su tú- 

I nica huellas de lodo, y  briznas de paja y  de musgo 
I en sus cabellos.

—  ¡Rh! Cáspita, es .Andruszew—  dijo el coronel 
volviéndose hacia la puerta.— ¿Do dónde venís á es­
ta hora, mayor, en este singular vestido de tertulia?

—  Seguramente no es de la guerra, —  exclamó 
.Alejandra dando una carcajada —  al menos que no 
haj-a emprendido una batalla con las ranas, com o lo 
prueban las honrosas cicatrices de vuestra levita.

— -Sí, señorita; vengo justamente de la guerra, y 
aunque una parte dol combate ha tenido lugar en 
sitios pantanosos, sin em bargo, no he tenido que 
tratar con humildes batracios, sino con los insurrec­
tos y  su jefe el valiente Mlotek en persona.

—  ¿Con -Mlutelc? —  exclamaron á la vez los tres 
oficiales.

—  Con Witold —  repitió Sacha con un murmullo 
del corazón y  cli' los labios.

—  Com o tengo el honor de decíroslo... H e sido 
prisionero de Mlotek por tres horas.

--¿H ab éis sido prisionero do Mlotek y no estáis 
colgado (le un árbol?— exclamó Ignatiew con tono 
incrédulo.

—  No, señores; es verdad que he escapado de 
una buena. Pero vedme sano y  salvo, y  trayendo un 
pase; miradlo, y  os atestiguará de la verdad de mis 
palabras.

\  el cirujano presentó al coronel un ])ase con la 
firma y  sello del famoso je fe  d élos rebeldes, orde­
nando á todas las autoridades nacionales que den 
lilire paso al doctor .Andruszew y  le proporcionen, si 
lo necesitase, medios de transporte. .Alejandra cogió 
el pase cuando su padre lo hubo examinado. V ió en 
él el sello polaco rodeado con esta divisa tan cono­
cida: «Por la patria.® Sintió que sus ojos se llenaban 
de Ligrimas mientras que lo contemplaba, y  volvien­
do la cabe.za. ]>asó la  hoja á su vecino él capitán 
Ignatiew.

—  ¡Pero ésta es una .aventura maravillosa! ¡Con­
tádnosla, mayor! - -  dijo Pablo.

—  l'ln seguida, amigo mío; y  con tanta mejor vo­
luntad porque he prometido hacerlo.

—  ¿Os habéis comprometido á contárnosla? —  
preguntó el joven con sorpresa.

—  No á vosotros personalmente, sino á todos los 
compatriotas que encuentre. Siendo vosotros los 
primeros que encuentro en mi camino, te.ngo mucho 
deseo de cumplir mi promesa de honor. H é aijuí, en 
pocas palabras, lo que me sucedió ayer.

Sabéis que formaba parte de un destacamento 
mandado por Czerkín, en el cual, como de costum­
bre, me encontraba detr.ls.

Marchábamos ¡mr el camino de Pultusk un poco 
á la desbandada, porque liacía mucho calor y  los 
hombres estaban cansados.

Cada uno iba bostezando ó arrastrando los pies 
con la indolencia y  seguridad más completa. Y o  iba 
en una britschka que había tomado en la última es­
tación de posta, llevada por un picaro paisano jiola- 
co que silbaba de cuando en cuando mirándome de

FB

t  ■

Ayuntamiento de Madrid



L A  IL U ST R A C IÓ N  C A T Ó LIC A 389

f

m e n te s  d e  t in e s lr a  r e c o n q n is t a ,  la s  c o s tu m b re s  a n im a d a s  y  
b u l l ic io s a s  d e  lo s  n a tu ra le s  d e l p a ís ,  to d o  c o n t r ib u y e  á  d a r  
u n  c a r á c te r  s in g u la r ís im o  á  lo s  p u e b lo s  d e  n u e s tra  A n d a lu ­
c í a ,  c a r á c te r  q u e  ta n to  l la m a  l a  a t e n c ió n  d e  lo s  e x tra n je ro s  
q u e  c o n t in u a m e n te  v is i t a n  la s  c o m a rc a s  d e l  D a r r o  y  d e l

C iu a d a lq u iv ir .  , , . , j  j
N u e s tro  g r a b a d o  e s  u n  'a p u n te  to m a d o  d e l  n a t u r a l ,  d o n d e  

e l  d ib u ja n te  h a  p r o c u ra d o  r e f le ja r ,  e n  c u a n to  es  p o s ib le  a l  
lá p iz  y  a l  b u r i l ,  e l  so l c la r ís im o  d e l  M e d io d ía ,  ta n  e m b r ia ­
g a d o r  c o m o  e l  ju g o  d e  n u e s tra s  v id e s  je re z a n a s  y  m a la -  

g ü e ñ a s .

A L O C U C I Ó N

PRONUNCIADA EN EL CONSISTORIO DEL 10  DE N O ­

VIEMBRE POR LA S a n t id a d  d e  L eó n  X III

I ENERARLES Hermanos: .
Cuán cruelmente la  tempestad sigue 

azotando á la  Iglesia; cuán numerosos y 
I graves son los cuidados que nos causa 

Ssta situación , llevando como llevamos el timón, 
nadie lo sabe mejor que vosotros, que nos prestáis 
vuestro consttjo y  vuestro apoyo para administrar la 
República cristiana, y  que á menudo os encontráis, 
como nos encontramos, en medio de dificultades.
No obstante, después que en una carta bnclclica 
Dusimos de manifiesto los designios y  los artificios 
de las sociedades secretas, como lo exigían los m- 
tereses de la salud pública y los deberes de nuestro 
cargo, la saña inveterada de los enemigos de la 
Iglesia parece haber llegado á un punto de exaspe­
ración tal, que debe temerse sea ongen de pe­
nosas pruebas. . . .

Sean cuales fueren las vicisitudes que nos valga 
esta hostilidad, las soportaremos con espíritu se­
reno, porque descansamos en la tutela y  patrocimo 
de Dios Todopoderoso, que ha concedido esta gra- 
d a  á su Iglesia, que, victoriosa en todos los Uempos 
bajo sus auspidos y  su protccaón, encuentra en las 
mismas persecuciones una causa de progreso.

Si esto no estuviera probado por el recuerdo de 
los pasados sig los, de todos los que han pasado 
desde la lundadón de la Iglesia, lo  que vemos en 
nuestros días sería suficiente testimonio. H é aquí, en 
efecto , ctue la  Iglesia atraviesa, sm temor por su
suerte, esta guerra encarnizada, declarada desde
hace largo tiempo al nombre católico, y su mayor 
triunfo es que en medio de una corrupción jle  cos­
tumbres y  de ideas tan grande, cuando el bien su­
premo , que es la fe cristiana, está expuesto en todas 
partes á emboscadas y  peligros, se asute á hechos 
numerosos que dan testimonio de una virtud emi­
nente, se ve  renovar aquí y allí, en el pueblo cris­
tiano , numerosos ejemplos de concordia y  de
caridad. , ¿

Y  en este mismo tiempo vemos por un beneficio 
de Dios nuevas é inmensas regiones abiertas al 
Evangelio de Cristo. El nombre católico florece en 
America: los Obispos de los Estados Unidos tendrán 
este mes mismo su Concilio, y  deliberarán de común 
acuerdo sobre la  organización regular de la  discipli­
na eclesiástica. El nombre católico florece y  se pro­
paga en Australia, en las Indias, y  en todas las c o ­
rnacas del Oriente, de ta) suerte que, aumentando 
el número de cristianos, de día en día se nos impo­
ne la  necesidad de! nombramiento frecuente de nue­
vos Vicarios apostólicos.

Kn lo que concierne al Africa, bien que una gran 
parte esté todavía privada de la luz del cristianismo 
V sumida en la  barbarie, nos hemos alegrado, sm 
em bargo, y han nacido en nuestro corazón buenas 
esperanzas para lo por venir, al ver las mstitucioncs 
cr^tianas prosperar ya en las costas septentrionales 
de aquella parte del mundo. Kn esto los méritos de 
uno de los miembros de vuestro ilustre Colegio han 
sido particularmente notables, porque, heno de celo 
por la salvación común de los pueblos de Africa, ha 
Uevado á feliz término en algunos años, gracias á su 
constancia y á sus trabajos, muchas obras excelen- 
tes. Así estamos animado de la más viva solicitud 
para el liien de estas comarcas; y  mientras que Eu­
ropa se ocupa estos días mismos en favorecer el co­
mercio y la civilización en las costas de lír ic a , N s 
nos esforzamos, con un designio m ^  saludable toda­
vía, en propagar la luz del Evangelio-

Nuestros primeros pensamientos á este propósito 
han sido suscitados, no diremos que cabalmente por 
la ciudad. por<iue apenas existe, sino por el rncucr- 
do de la ciudad opulenta y  dominadora que llevó el 
nomtire de Cartago, y  que si es admirada por las ge­
neraciones humanas com o habiendo bn lado al tren­
te de Africa en las art.-s de la  paz y de la  guerra, 
hasta el punto de rivalizar con la grandeza romana, 
e.s necesario que esta admiración sea más viva toda­
vía respecto de las glorias cristianas de Cartago.

En efecto, es de todos sabido que abrazó en hora 
feliz la Religión cristiana que Roma le había llevado,

y  que, la  guardó tan fielmente que hay pocas ciuda­
des que se le puedan comparar por e l numero de los 
Santos y  de los Mártires invictos que produjo. Des­
de la más remota antigüedad los Obispos de Carta­
go gozaron del privilegio y  de la preeminencia de 
la  primacía sobre toda el Africa. Que si en seguida 
las frecuentes invasiones de los bárbaros sepultaron 
en unas mismas ruinas las glorias religiosas y  civiles 
de Cartago, hasta destruir la ciudad misma, sm em ­
bargo, el honor de sus antiguos méritos le  quedó, 
así como el privilegio de la  Sede arzobispal, consa­
grada por la vida toda del gran San G priano y  enno­
blecida por su martirio.

Nós, pues, impresionados por la  consideración de 
estas cosas, y  abrasados en una benevolenda pater­
nal para con los cristianos de la  nación africana, te­
nemos las altas mitas de que la  administración de 
los intereses sagrados se establezca mas sólidamen­
te entre ellos. Nós hemos juzgado que es üempo 
ya que el honor dcl trono arzobispal fuese restituido 
para nuestra autoridad en Cartago. Por esta razón 
hemos ordenado> Venerables Herm anos, que los 
ejemplares de las Letras .Apostólicas relativas á esta 
cuestión se enviasen sin tardanza á cada uno de vo s­
otros. ,

Nós no dudamos que, según vuestra soberana 
devoción hacia la  Iglesia, esta suerte de resurrecaón 
de una antigua Silla arzobispal os será muy grata, y 
al mismo tiempo tenemos la  confianza que acepta­
réis y  agradeceréis no menos voluntariamente nues­
tra decisión de llenar los vacíos de vuestros más 
ilustres colegas por personas de la Iglesia, y  á 
quienes recomiendan mucho su doctrina, virtud y 
conocimiento de los asuntos.

UN L IB R O  NUEVO

icABA de salir á pública luz entre nosotros 
un libro que tiene por título Afirmacionts 
católicas, y es su autor el docto y  aven-

..................tajado publicista D. Vicente Mantorola,
C.mónigo penitenciario de la Santa Iglesia Metro­
politana de Toledo, Primada de las Españas. Cosa 
impertinente habría de ser sin duda alguna traer 
aquí alabanzas y  elogios que tirios y troyanos tri­
butan con laudable imparcialidad al edebre dipu- 
fado y  elocuente orador en ias Cortes Constituyen- 
tes del año de 1869. Este erudito escritor ostenta 
ya de muy atrás la sien ceñida con lauros envidia­
bles harto mejor hermoseados y  entretejidos que 
cuantos en este lugar le  pudiéramos ofrecer.

H ablem os, pues, solamente de la  última produc­
ción científico-literaria del Sr. D. Vicente Mantorola, 
describiéndola á grandes rasgos, ya que á retratarla 
de cuerpo entero y  minuciosamente no se atreva 
la humildad y  torpeza de nuestro pincel.

Un solo volumen, impreso con diligente esmero, 
forman las Afirmaciones católicas, el cual, con las 
licencias necesarias, se está vendiendo ya en las 
principales librerías católicas do la Corte y  de 
nuestras provincias.

Consta de 554 páginas de buen papel, con ca­
racteres grandes y  de mucha claridad, ap^eciendo 
al frente de la  portada un grabado bastante exacto 
que representa al autor de medio cuerpo. Corrió 
la edición á cargo del reputado editor D . José del 
O jo, con lo  cual ya se puede suponer la pulcritud y 
e l mérito de la parte, material y  exterior del libro. , 
Está dedicado muy acertadamente el Eminentísimo 
Señor Cardenal .Moreno, Arzobispo dignísimo de 
T oled o, sobre cuya tumba veneranda caen aun las 
lágrimas de la España católica. Asi^guramlo ahora en 
gen.-ral que, las materias del libro están escogidas 
con mucho tino, y  trazada sólida y  cuidadosamente 
por el autor, poilrán sin duda exclamar los amadores 
do la verdad y  de la Religión: „ Bien venidas sean 
las Afirmaciones católicas de, D. Vicente de Mante- 
rola. ” Porque si avivamos un poco nuestra con­
templación y  miramos á uno y á otro lad o , ¿ijué 
otra cosa veimos hoy, y  descubrimos por 'lo<iu.era 
sino disimulos, engaños y ne,gaciones de todo lo 
más santo y  más evidente !  ^ ■

Pues en el nuevo libro de.l docto Penitenciario 
toledano no se sigue tal cam ino, sino que se llaman 
las cosas por sus nombres propios; se demues ra 
cuán imposible y  contra naturaleza es trastornar 1^ 
esencias de las cosas; que es locura y  obra de 
insensatos querer convertir la  luz en tinieblas, 
llamando bien al mal y  mentira á la santa venia 1, 
que no puede darse unión m avenenna posible 
entre el día y la noche, entre la  virtud y  el vicio. 
„ De lo dicho, escribe el Sr. Manterola, se deduce 

.que la tolerancia doctrinal, ó  sea transigir en las 
doctrinas, es puro escepticismo. E l escéptico nada 
cree, nada puede afirmar; y com o nada sabe, en un

orden superior al de la naturaleza, oye indiferente­
mente doctrinas contradictorias, mirando con igual 
desdén todas las creencias. Y  llamando á todos á la 
tolerancia, predica la tranquilidad y  la paz; la paz de 
la muerte, la tranquilidad del sepulcro. T a l es 
precisamente la condición perversa y  mentida de 
nuestros tiempos, conviene á saber: la predicación 
continua de paz inicua, caridad falsa y  de prudencia 
de la carne. « Mezclan la  paz con todos, decía ya 
en su siglo el célebre apologista Tertuliano, porque 
nada les importa la diversidad de creencias ‘ .

No importa que, com o Luis Megía en su celebra­
do Apólogo de la ociosidad y  del trabajo, vea el 
hombre honrado y  laborioso o las ignorancias en el 
poner de las leyes y  los hacedores de ellas ser los 
primeros transgresores; ni que el robo y  gwcisobaco 
se sienten ocupando tribunales de justicia; ni que 
todo el derecho esté en las armas; ni que las leyes 
son contra los flacos, com o las telarañas contra ías 
moscas; ni que todo lo veamos lleno de abomii^- 
ciones, todo lleno de maldades, todo lleno de fe 
rompida y  traiciones, todo lleno de amor de dinero*; 
ni aun siquiera que e l  mundo oficial bárbaramente 
vuelva la espalda al mismo Dios y  lo niegue en la 
enseñanza; en el libre paso á todo error y  en el 
desprecio por mil caminos á la Iglesia católu^  
donde se profesa la única Religión verdadera; nada 
importa todo eso; la  moda es hoy clamar A gritos: 
paz, paz, tolerancia, caridad, prudenaa, unión con 
todos sean lo que se quiera sus ideas religiosas y  
políticas. Con el cual proceder no se aviene el señor 
Manterola en sus Afirmaciones, sino que, al contrario, 
en los capítulos de la primera parte demuestra con 
pruebas claras y  contundentes, tomadas de las 
divinas letras de entrambos Testamentos, de la 
autoridad de los Santos Padres y  apologistas católi­
cos antiguos y  modernos, y, finalmente, d éla  misma 
razón humana, que es cosa inicua y  absurdísima el 
tolerar errores y  perversidad.

En la manera indicada prueba allí el conocido 
Prebendado de la Iglesia Primada contra Mr. L . Aimé 
Martín, extraviado autor francés de los cjue ocupan 
cátedras de pestilencia, cóm o la  intolerancia de Ja 
Iglesia católica emana directamente do los Evange­
lios santos; cómo á grandes gritos la vem os rimla- 
mada por la misma razón; cómo es además benéfica 
y  humanitaria, y  cóm o, en fin, la  intolerancia no 
encadena, ni oscurece, sino que alumbra y comu­
nica bríos y  vuelo á la sana y  recta razón. Por 
supuesto que, dilucidando estos puntos, declara y  
prueba bien e l Sr. Manterola que el racionalismo de 
nuestros tiempos está constituido por gentes en 
realidad enemigas de la humana razón. Y  porque 
nada faltase de tan importante materia en la obra 
que vamos estudiando, recibe también su merecido 
en ella el protestantismo, padre del racionalismo, 
porque aparece allí igualmente convencido^ de 
sistema absurdo y  reñido con la misma facultad de
raciocinar. , , . .

Viene luégo, tras la primera parte de las Afirm a­
ciones, la segunda, donde e l autor discurre sobre un 
punto siempre nuevo é interesante, por más que lo 
hayan puesto en tela de juicio los escritores protes­
tantes y  los heterodoxos de casi todos los siglos 
cristianos. T a l es el celibato eclesiástico con sus 
ventajas y  utilidades sociales y  provecho in d iv id u é 
Con justa razón y  cabal derecho afirma el docto 
Prebendado de Toledo que el celibato del clero 
católico es tan antiguo como la misma mos­
trándolo claramente enseñado en las E p ísto la  de 
San Pablo, y  practicado por virtud de robusta legis­
lación en los tiempos que llamamos apostólicos. 
T oda esta segunda parte del nuevo libro, iiuc com­
ponen once capítulos, es de grande interés y  de 
mucha actualidad, ya (lUC en nutriros mismos días 
no es raro tropezarse en tertulias ó visitas con la 
ignorancia unas veces y la  herejía otras, ensenando 
magistral y seriamente ejue el cicero católico debiera 
ser casado y  seguir los caminos de los demás hotn- 
bres, ya que tal redam a el desarrollo de la  humani­
dad y  el bien de los pueblos. .

T odo lo cual no pasa de, ser simple repetir de lo 
que á cada momento lee, nuestra desdichada socie­
dad en periódicos revolucionarios y  publicaciones 
impías con que diariamente se apacientan muchas 
farnilias piadosas y  aun católicas, ijue las reciben en 
sus casas suscribiéndose á ellas sm remordimiento 
alguno de la conciencia. K1 düigente y  estudioso au­
tor de las Afirmaciones responde cumplidamente, no 
ya sólo á las infundadas y  ligerísimas opiniones del 
periodismo heterodoxo, sino á todos y  á cada uno de 
los argumentos, sin duda sollsticos, que desde Eu- 
tero acá viene apuntando la ciega impiedad de pro­
testantes y racionalistas contra el c'-lihato y  hmi.ieza 
santo de las religiosas y  del clero Cató,ico. No queda

A / i r m a e i i n t i s  r o l ó l i c a ' ,  U ,  l ' á g - 3* '
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en los ca})ítulos <1« esta segunda parte sin el debido 
«sclare.cimknto, ni la  íegíslactón y  práctica cons- 
tat>t<‘ de ba Iglesia oriental y  occidental sobre esta 
materia; ni el juicio que sobro tal punto, emitieron 
varios escritores protestantes; ni cuantas ventajas 
reporta la  moral pública de la  pureza qu<‘ el pueblo 
admira en los ministros del Señor; ni el precio y 
valor grandísimo en que >a tiene la ciencia rnodema 
que intilalamos económica; ni, en fin, otras cuestio­
nes sobre lo mismo que han de interesar sobrema­
nera á los lectores, avalorando grandemente e l libro 
<)ue las cncií'rra.

Tiene su comienzo la tercera parte de las Afirma- 
dones en la  pág. 409. La cual postrera parte es más 
varia y  quizá más amena que las dos precedentes. 
A yu n os de sus capítulos son ya conocidos del pú­
blico, pues que sustancialmcnte corren impresos en 
hojas volantes que el ilustre autor publicó en años 
anteriores, aunque no con la  riqueza de datos y 
pruebas histórico-filosóficas que ahora presentan

conx> término precioso del nuevo libro. Quien in­
tentare poseer lucido y  bien repleto arsenal de 
armas forjatlas en el yunque del divino y  humano 
saber ¡>ara debelar y  vencer á los enemigos de la 
verdad y  tradición veneranda de nuestra santa R eli­
gión, lea detenidamente los capítulos (le esta tor­
cera parte do las Ajtrmcuiones caióUcas d c l señor 
Manterola. Porque con S(51o ello no le  faltarán razo­
nes sólidas CMi qué responder á los enemigos, siem­
pre ciegos por sofismas y pasiones, del primado y 
autoridad sagrada del Romano Pontífice; podrán 
asimismo defender con la Iglesia e l culto debido á 
las imágenes de Jesucristo, de la  Madre de Dios y  
de los Santos, su invocaei(5n é igualmente la  vene­
ración de sus reliquias. Tiene allí capítulos especia­
les la  doctrina sobre e l Purgatorio y  las indulgen­
cias, que tanto combaten los herejes, protestantes y 
sus descendientes los libre pensadores. Trátanse 
después cuestiones tan palpitantes com o las habidas 
sobre e l tribunal del Santo Oficio ó la Inquisición,

y  los debates sobre Galileo, aunque de este último- 
omito el Sr. Manterola, siguiendo rumbo distinto, 
los juicios críticos que de esta materia, al publicar 
el proceso original, han emitido los sabios católicos 
de Francia, y  muy posteriormente de Alemania, 
entro los cuales resalta en gran manera el Padre 
Grisard.

Explicada satisfactoriamente la eternidad de las 
penas y  ia existencia del infierno, entra el autor de 
las Ajirmadones en la  cuestión de actualidad suma, 
conviene á saiier: la  infalibilidad dcl Romano Pon­
tífice, donde nuestro ilustre Penitenciario muestra 
su saber y  conocimientos de teólogo, dialéctico é 
historiador. Las dificultades, ya harto viejas, que 
acerca de los papas Liberío y  Honorio suele presen 
tar la  pertinaz ignorancia de algunos heterodoxos, 
se desatan y  declaran cumplidamente en el capí­
tulo IX  de que se va tratando. Exjione después el 
nuevo libro, y  por cierto muy oportunamente, la  
verdadera doctrina acerca del poder temporal de
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los Papas, demostrando su mucha necesidad para la 
independencia y  libertad de la Santa' Sede en el 
gobit^rno espiritual dcl orbe católico. \  digo opor­
tunamente, porque. en nuestros mismos días se in­
tenta sancionar por vía de hecho consumado aquello 
<jue siempre será en la conciencia de los católicos 
dcl mundo entero horrible sacrilegio peq)etrado á 
cañoniizos contra l.i Puerta Pía, el cual sostiene en 
inquietud continua y  latente la seguridad de los 
tronos y  pueblos europeos. Por último, acaba su 
libro el Sr. Manterola con un capítulo sobre el augus­
tísimo Sacramento del amor, donde adoramos al 
jnismo Dios presente, vivo, siempre dispuesto por 
incomprensible dignación suya d pent'trar en el mí­
sero aposento de nuestros pechos para enriquecer­
nos con su graciosa amistad y  los tesoros do su vida 
divina.

Digno reinate de la nueva obra las Afirmaciones, 
(lue se recomiendan por sí solas á todo español 
amante de nuestra santa Religión y  de la patria.

J K FR N áN D EZ  >tO.VrANA
Presbítero.

CON DEN ACIÓN D E UN DISCURSO U N IV ER SITAR IO

NOS E L  L ie .  D . AN TON IO TIB U R CIO  ACE-
V E 1)0 ,  D I G N I D A D  D E  A R C I P R E S T E  D E  L A  S A N T A  I G L E ­

S IA  P K I M .A D A , Y  V IC .A R IO  C A P I T U L A R  G O B E R N .A D O R  

E C L E S I Á S T I C O  D E L  A R Z O B I S P A D O  D E  T O L E D O ,  S E D E  

V A C A N T E .

Circular.

joBERBiA satánica, iniquidad horrenda y 
criminal es negar el hombre, mísera 
criatura, lo que enseña Dios, sapientísi­
mo y  omnipotente criador de todas las 

cosas visibles é invisibles. Intento solo y  exclusivo 
del averno debe ser atreverse la ignor.sncia con la 
sabiduría misma pov esencia, queriendo destruir la 
naturaleza de las cosas y  los fundamentos imperece­
deros de la historia. Kl extravío lamentable de fal­
sos cristianos, la incredulidad de los impíos, y  la 
política moderna basada en mentida y  funesta liber­
tad, unen hoy en día sus armas para combatir la 
única Religión verdadera, que es la católica apos­
tólica romana.

Ponen unos la fuerza bmtal y  material contra el 
derecho que los cristianos tenemos de adorar á 
Dios y creer en su Verbo infulible y  divino según' 
su ley y  eterna voluntad, y  mam-jan otros la  pluma

para corromper la verdadera doctrina con propósi­
tos de aniquilar, si pudieran, la Religión de Cristo 
Crucificado. Nada les importa que las v'crdades ne­
gadas hoy por ellos estén sólida y  profundamente 
defendidas y aseguradas en las obras inmortales do 
los Santos Padres, singularmente de San Agustín y 
el Angélico Doctor en los pasados siglos, y  do au­
tores tan celebrados entre los saliios modernos 
como el carden.il Wisseman, Bertrand, Vigouroux, 
Pianciaiii, Mazzclla, Moigno y  tantos otros de fuera 
y  dentro de España que en estos mismos tiempos 
han dado y  siguen dando á luz escritos llenos de 
saber histórico, cxegético y  científico, probando 
con seguros fundamentos que no hay oposición al­
guna, sino armonía perfecta, entre la Religión y  la 
Ciencia. Ni les arredra la luz clarísima que en apoyo 
y confirmación de las Sagradas Esin-ituras de uno y  
otro Ti'Stamento arrojan las investigaciones geoló­
gicas, etnográficas, lingüísticas, arqueológicas é 
históricas en nuestros días, con las que no parece 
sino que el Autor de la Santa Biblia tiene marcado 
y  providencial empeño en que sus hijos lean con 
propios ojos en las capas de la tierra inerte y  en los 
monumentos de las edades m.ís remotas las mismas 
verdades que han aprendido en las págin.as de los 
libros santos.

Sólo así, y  olvidando todo esto, se comprendo
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que hoy en día salga á lu í y  se tolere en la capital 
de nuestra nación, que se llama católica, un discur­
so com o el compuesto por el Dr. D. Miguel Moray- 
ta, leído en la Universidad de Madrid en e l acto de 
inauffurarse el curso académico de 1884 á 1885, y 
esto al amparo de falsa libertad, que no pueden m 
deben tolerar sin hacerse cómplices 1í«  Autondades 
correspondientes. Porque hay en varms de sus pági­
nas doctrina heterodoxa, impía y  anticatólica que el 
celo por la  entereza de la Religión y  nuestra Autori­
dad diocesana no pueden pasar en süenao smo de- 
iando expuesta la grey cristiana que hoy goberna­
mos al venenoso pasto del citado discurso, y  con­
sintiendo en Ja muerte espiritual de las_ almas y  la 
perturbación lamentable de las conciencias.

Así, pues, cumple á nuestro deber sagrado, que es 
velar por la  integridad do la fe católica y  la ^ lu d  de 
las almas en este arzobispado insigne de 
donde fué publicado y  leído el escrito arriba dicho, 
declarar, en virtud de nuestra citada Autoridad ecle­

siástica y la censura de personas competentes depu­
radas al efecto, que el mencionado discurso del pro­
fesor Sr. Morayta contiene proposiciones en las que, 
salva la intención del autor, se pone en duda el di­
luvio universal ■ ; la descendencia del humano li­
naje de la primera pareja Adán y  Eva " ; en que se 
confunde y  revuelve nuestra santa Religión católi­
ca, pues no se exceptúa, con otras ,^religiones falsas, 
raiiuíticas en su origen y  que ai ñn perecen” para 
deiar paso á las que sucesivamente van naciendo 
del solo entendimiento de los hombres i ; en que 
se afirma y  defiende la  libertad absoluta del profe­
sor en la cátedra sin más freno que su prudencia y  
razón individual ; y finalmente, donde se exponen 
doctrinas racionalistas encaminadas por su naturale­
za á rebajar los dogmas sacrosantos del Catolicismo, 
ensalzar la moral de pueblos idólatras y  apagar, por 
consiguiente, la  llama de la fe cristiana en el corazón
de los fieles. .  .

T od o  esto se imprime, se lee y  ensena hoy puDii-

camente sin rubor, ni dique alguno. ¡Como si e l di- 
luvio universal no fuera un hecho que nos ensenan 
las Sagradas Escrituras y  corroboran los monumen­
tos de^la antigüedad más remota, la historia pnmiO- 
va y  las tradiciones de casi todos los pueblos del 
Oriente y  Occidente! ¡Como si el origen que trae (le 
Adán y  Eva el género humano no constituyese ig i^ - 
mente punto doctrinal de nuestra santa fe católi» , 
Y sobre e l que descansan los dogmas del pecado 
original, de la  redención do los hombres, y  los 
demás que se derivan de ellos por consecuencia ne-

■ Como sila verdadera cicnciageológicay arqueoló­
gica pudiera dar completo asenso, ni mucho menos, 
á las pretendidas edades de la piedr^ del bronce y 
del hierro, cuando novísimos estudios y  d esa b ri­
mientos señalan con seguridad su coexistencia en 
épocas antiguas y  aun relativamente modernas! ¡Co­
mo si no estuvieran ya triturados por nuestros sabios 
apologistas y  Ja Antropología cristiana los demás ar-

S O L D A P O S 1)U I X X XI!
„ X K K U  .N m x qVK KOHMA. .AUTK KptKC.TO IMILÉS KN 1-A GUKKKX PE EGIPTO.

gumentos que llaman paleontológicos ó de las fau­
nas , relativos á la  propia materia! ¡ Com o si religión 
alguna entre las falsas pudiera competir con la de 
Tesucristo, Dios y  hombre verdadero, que desde su 
nacimiento ostentó vida divina, luchando brazo á 
brazo con el judaismo primero y con e l mundo en­
tero de la gentilidad después, venciendo el poder do 
los Césares, la  vana sabiduría de los filósofos, la 
fuerza bruta de las arm as, el horror de máquina,s, 
instrumentos y  ñeras en el Circo romano y en todo 
el Imperio, saliendo prodigiosamente victoriosa del 
hierro, del fuego y  de todos los tormentos in v e n i­
dos por el infierno; civilizando las hordas salvajes 
que la  historia titula bárbaros del Norte; cultivando 
y  salvando las ciencias y  las artes á través (le la 
Edad Media, y  haciendo, en fin, que las naciones 
del gentilismo cayesen do hinojos ante Jesús de isa- 
zareth crucificado! _ . ,  , -

Así que con toda verdad pucdi- cantar la Iglesm 
nuestra madre aquellas palabras de San I ablo; /« 
nomine Jesu omne genufledatur coelatium. ifyrednum  
din/ernorum : al solo nombre de Jesús inclina la

rodilla cuanto existe en el c ie lo , en la  tierra y  en
los abismos s. , . , , ,

Y  por lo que toca á la libertad absoluta, del pro­
fesor en la cátedra, no hay quien no vea, si conserva 
abiertos los ojos del espíritu, que es contrana á 
nuestra santa fe católica; y  siéndolo á ésta lo es 
también á la razón, puesto que envuelve en sí m ip a  
la libertad absoluta de pensar, explicar, adherirse, 
escribir y  propagar todo linaje de errores, absurdos 
y  paradojas. Y  todo esto reprueba la fe con su cer­
teza firme en Dios, que es verdad absoluta; y tam­
bién la sana razón, armada de los principios funda­
mentales é indiscutibles de la ciencia, que, á pesar 
de cualquiera libertad, ha do observar quien intente 
dar un solo paso en el terreno de filosofía y  de todo 
saber.

1 Uisciirso, ¡lág. 7.
2 Discurso, pág. S.
5 Discurro, págs. 17 7
4  Disc:ir-.>, pág. 90
5 A h  r liiU ii., cap. i l ,  vers. 10.

Y  es más; la libertad absoluta de enseñar, que 
ciertamente discutiremos siempre los cnsüanos,_es 
depresiva de la misma razón humana; porque, si bien 
se piensa, la  empobrece privándola de los conoci­
mientos sublimes y  maravillosos con que la  fe cató­
lica alumbra nuestras inteligencias. Es inmoral , por­
que admito com o buena y  lícita la  propaganda del 
m al, deja paso franco á los errores y  atropel a los 
derechos y  respeto debidos á la inocencia y , c a n  
dor de la juventud estudiosa y  d(d pueblo incauto. 
Es detestable y  digna de universal _re¡)robación, 
porque nace comúnmente en gentes sin ndigión n 
creencia alguna, y  conduce en la práctica al escepti- 
S m o i r c c m o  es hija legítima del error, arrastra á 
«niQ nartidarios mds ó inenos tarde, i  la negación d(.

eso enseña el Rey proCeu: A ^ .u ,  
ahyssum invocad un ab.sm<5 lama  ̂ ■

D<- modo que, bien considerado todo lo dicho, en 
la libertad alisoluta de enseñar, con la  prudencia 
¡.arücular dc-1 profesor y  sin ella, cabe todo sistema

I l'-iulmo, XI.l, ver'í. 8.
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todo principio, todas las ideas buenas y  malas, ver­
daderas y  falsas. Con tal libertad pueden conciliarse 
perfectamente el comunismo, el socialismo, el nihi­
lismo, el espiritismo, la  libertad de cultos, la de po­
lítica, de legislación social y  manera de constituirse 
la familia, del matrimonio civil, y, en fin, todo aque­
llo sin excepción que la prudencia del catedrático 
crea oportuno enseñar á sus discípulos. Por consi­
guiente, defender y  tolerar la libertad absoluta del 
profesor en la cátedra equivale á defender y  con­
sentir la  libertad absoluta de todos los errores, por 
absurdos y  caprichosos que sean, tocantes á la ver­
dad religiosa, al orden de la sociedad, á la  razón hu­
mana, y, por decirlo de una vez, á cuanto existe en 
este mundo y  en el otro.

Mas dejando ya de lado estas consideraciones y 
otras muchas favorables que del Concordato con la 
Santa Rede pudiéramos sacar, así com o el artículo 
I I  de la  Constitución vigente de España, donde 
se establece que la Religión del Estado es la ca­
tólica, como magistralmente ha expuesto ya el sa­
bio y  venerable obispo de Avila; pasando por alto 
las consecuencias sobre enseñanza pública que de 
ahí se infieren con mucha facilidad y  buena lógica, 
repetimos que el impreso denominado Discurso leído 
en ¡a Universidad Central en la  solemne inauguración 
del curso académico de 1884 d J%8  ̂ por e l doctor 
D . M iguel Mor ay la , catedrático de Historia univer­
sa l de la Facultad de Filosofía y Letras, contiene en­
señanzas contrarias á la doctrina de nuestra Santa 
Madre la Iglesia, en las cuales se leen proposiciones 
ahora erróneas, ahora heréticas, que pugnan con la 
Sagrada Escritura unas, y  con el común sentir de 
los Padres y  de la tradición otras; y  en su vista, no 
sin protestar antes contra tal enseñanza, en nombre 
do la  verdadera ciencia, del sentimiento católico 
ofendido, y  de las madres cristianas escandalizadas y 
temerosas del triste porvenir de sus hijos; habida 
consideración á la censura de personas graves y 
exornadas con los grados académicos que el derecho 
prescribe; lamentando profundamente la tolerancia 
dispensada al predicho discurso, regalado con pro­
fusión á los escolares de- la primera Universidad de 
Espa,ña para mayor vilipendio de la verdad y  de la 
religión; salva siempre la intención de su autor, y 
atento solamente á la doctrina errónea y  herética 
que encierra, haciendo uso de las facultades que 
por nuestra Autoridad ordinaria nos competen y  el 
dcre.cho nos concede, venimos en reprobar y  con­
denar las proposiciones heréticas, así como todos y 
cada uno de los errores que en tal escrito se contie­
nen, según el sentido que ofrecen y  el mismo en 
que la Iglesia nuestra Madre los tiene ya condena­
dos de antemano.

En su consecuencia, queda desde luégo prohibi­
da la lectura del mismo discurso á los fieles de este 
arzobispado por mandato expreso de nuestra suso­
dicha Autoridad, encargando muy encarecidamente 
al celo de todos los curas párrocos y  ecónomos 
del mismo que persigan con diligencia y  no permi­
tan la propaganda ó circulación del referido impre­
so en sus parroquias, recogiendo, en lo que fuere po­
sible, cuantos ejemplares hayan podido llegar á ma­
nos de los feligreses, y  nos los enviarán para los 
efectos consiguientes; y  suplicamos, finalmente, álos 
pailres y  cabezas de familia, que en día no lejano 
darán cuenta muy estrecha á Dios de sus hijos y de­
pendientes , 'que no consientan desde esta fecha en 
sus casas el predicho escrito, sino que Je llevarán 
desde luégo al respectivo párroco, conforme á núes- 
tra orden y  mandato.

Dada en Toledo á 8 de Noviembre de 1884.=  
Lie. Antonio T iburcio AcEVEDo.=Por mandado de 
S. S. I., D r. D . José Fernández Montaña.

F R A N C I S C O  L E N O R M A N T

II

jsCRiBiR una biografía de Francisco Le- 
normant, equivale princápalmente á tra­
zar la historia de sus investigaciones y 
tareas, tan numerosas como variadas. No 

causará, pues, extrañeza si en este segundo artículo 
dr'dicado á su memoria nos ocupamos mucho rn 
sus libros y  en sus estudios de todo linaje, tanto más 
cuanto que desde su cuarto viaje á Grecia en 1866 
parece haberse redoblado su actividad, ya tan gran- 
de, que no le permite dejar pasar un solo año sin 
publicar algún trabajo importante. Debemos hacer 
notar, no obstante, el cambio de dirección que desde 
aquella época imprimió á sus estudios. Hasta en­
tonces había absorbido casi e.xclusivamentc su aten­
ción la antigüedad clásica; pero estaba en la  natu­
raleza de su car.icter curioso é investig.ador el no 
estacionarse, en ningún punto determinado de la cien­

cia, é investigar incesantemente y  extender el círcu­
lo de sus sabias investigaciones. En 1865 habla dado 
ya al D iario Asiático algunos Estudios PaUográficos 
que indicaban que su vista se había fijado en la ci­
vilización de Oriente.

En 1868 dió á luz Mr. Lenormant su M anual de 
historia antigua de Oriente hasta las guerras de los 
medas, haciendo desfilar á nuestra vista los grandes 
pueblos de Oriente: egipcios, sirios, babilonios, m e­
das y  persas, fenidos y  árabes. En la tercera edi­
ción (1869) añadió el autor dos libros importantes; 
uno relativo á los primitivos tiempos de la humani 
dad, y  el otro concerniente á los indios, completan­
do de esta manera el cuadro.

La evidente utilidad de este Manual, contribuyó 
poderosamente al asombroso éxito de este libro. 
Mr. Lenormant tributaba un justo homenaje á los es­
fuerzos intentados hasta entonces en este sentido 
por algunos miembros distinguidos de la Universi­
dad; pero era de o¡iiní6n que aún podía darse á luz 
una obra más completa, reservada á literatos y  pro­
fesores. Preparado por estudios especiales, y  des­
pués de leer todas las obras francesas, inglesas y 
alemanas que se ocupan en los asuntos de Oriente 
y de sus ruinas, Mr. Lenormant se encontró más dis­
puesto que nadie para intentar en la enseñanza de 
la historia antigua esta reforma radical en su ense­
ñanza, y  el éxito de su libro demostró cuán feliz y  
oportuna era su tentativa.

Por lo  demás, hagamos notar que este Manual 
fué, digámoslo así, su obra predilecta, que nunca 
perdió de vista y  perfeccionó incesantemente, y  he­
mos visto aparecer hace tres años (1881) una nueva 
edición, llevada á cabo con el mayor esmero. Pro­
púsose su autor hacer de ella, en lo  tocante á la his­
toria de los pueblos de Oriente, la continuación de 
la  hermosa obra riue Mr. Duruy consagró á los roma­
nos. Para conseguir este objeto escribió de nuevo 
su libro de un extremo á otro, poniéndolo en armo­
nía con los progresos de la ciencia y  enriqueciendo 
su historia con magníficos grabados escogidos por 
él y  siempre tomados de las fuentes más auténticas.
,  L o  que la  presente edición, escribía, presentará 
tal vez de más nuevo y  original, es la parte que 
hace referencia á los grandes imperios que han flo­
recido en las márgenes del Eufrates y  el Tigris, y 
que tratan de su historia y  su civilización... ” ¡Ah! 
En este punto de su trabajo fué donde lá  muerte le 
sorprendió, y  sobre las ¡irimeras páginas de este vo­
lumen, que debía ser consagrado á los sirios, fué 
donde su editor debió trazar estas tristes palabras: 
Pendent opera interruptal

No pudo, pues, conocerse la última palabra de 
Francisco acerca de los antiguos imperios de cal­
deo y  sirios; pero lo que todo el mundo sabrá, por­
que no dejó de repetirlo é imprimirlo, son las ideas 
cristianas que inspiraron las páginas de este Manual.
“ Soy cristiano, estampaba ¿  frente de la primera 
edición, y  lo proclamo en altavoz... Hijo sumiso de 
la Iglesia en todas las cosas necesarias, no por eso 
reivindico con menos ardor los derechos de la  liber­
tad científica... En historia pertenezco á la escuela 
de Lossuet. En los anales do la  humanidad veo el 
desenvolvimiento de un plan providencial que se con­
tenía al través de todos los siglos y  de todas las vici­
situdes d éla s sociedades... Por lo que á mí atañe, 
com o á todos los cristianos, la historia antigua entera 
es la preparación, com o la  historia moderna la con­
secuencia del divino sacrificio del Gólgota .* ,;Qué 
podré añadir á estas magníficas y  tan cristianas pala­
bras!' Se ha podido y  debido hablar, dice un sabio 
Jesuíta belga en un artículo consagrado á la  memo­
ria de Mr. Lenormant, de los atrevimientos de mon- 
sicur Francisco Lenormant. Pero lo que sería injus­
to pasar en silencio, es la fiel sumisión profesada 
siempre por este gran talento respecto de las deci­
siones doctrinales de la Iglesia.

Mr. Lenormant partió para Egipto el año mismo 
en que veía la luz pública la tercera edición de su 
obra, el mes de Octubre de 1869, formando parte 
de la diputación de sabios y  artistas que el virrey de 
Egipto quiso asociar á la inauguración del canal de 
Suez, d la  que fueron invitados también los sobera­
nos, literatos y  hombres políticos para dar más so­
lemnidad á este acto. Embarcóse en Marsella el 9 
de Octubre, y  desdo el t i  reanudó aquella corres­
pondencia diaria que había seguido con su madre, 
que se había quedado en Val Richer, en casa de 
Mr. Guizot.

P m ;i él, no obstante, este acontecimiento era so- 
cundano; ante todo pensaba en sus estudios sobre 
Onente, y  regocijábase de ver sobre su país natal 
aquellos monumentos egipcios que sólo conocía por 
los libros y  bajo los pálidos r.ayos del sol de Occi- 
dente. Escribía el 21 de Octubre: „ Este viaje me 
interesa en extn-mo, é indudablemente me será do 
gran provecho. Los ocho días que acabo de iiasar 
en el Cairo los he dedicado á recorrer todas las

mezquitas y  en hacer un profundo estudio, que me 
será muy provechoso, de la  arquitectura árabe... La 
navegación sobre el Nílo habíale entusiasmado por 
la  hermosura y  riqueza de los paisajes que hermo­
sean sus orillas. jH ace dos días que navegamos sobre 
el Nilo, escribía á su madre, y  estoy encantado al 
contemplar cuanto me rodea; cuánto me alegraría 
de que estuvieseis á mi lado para admirar todo esto 
conmigo... ®

T raía  también palabras de gratitud para el hom­
bre ilustre á cuya inteligencia y  perseverancia se de­
bía la apertura dei itsmo de Suez, para Mr. Ivesseps, 
quien, según decía, no podía ser más ñno ni más ga­
lante con él, considerándole como de su misma fa­
milia. La hospitalidad del kedive era tan generosa 
como posible; aun harto generosa, porque se hacía 
un tanto molesta... oY o tuve que imponerme una se­
vera higiene en medio del lujo sibarítico que nos ro­
dea, pagando el bajá 65 francos diarios en el hotel 
que ocupamos. *

L a  llegada de la Emperatriz fué un suceso que 
llamó mucho la atención de Francisco. „L a  Empera­
triz, decía, no ha permanecido mucho tiempo en 
Nubia, bien porque estuviese enferma, ó bien por 
disgustada. Ayer la vimos marchar á todo vapor. Su 
regreso tiene las trazas de una derrota.”

Com o se ha visto, el Manual tenía por objeto pri­
mordial poner á ¡a vista de las personas ilustradas 
las grandes páginas de la antigua historia de Orien­
te. Pero en esta larga y difícil historia, sobre la cual 
habían reinado durante mucho tiempo las.tinieblas, 
pues sólo empezaban á salir de su oscuridad, ¡cuán­
tos puntos dudosos, cuántas fechas disputadas, cuán­
tas listas reales incomiiletas!

Mr. Lenormant había aventurado en su Manual 
gran número de proposiciones, de las cuales la na­
turaleza misma de su obra y  de sus lectores no le 
permitían suministrar las pruebas: pero él las debía 
á los sabios, á cuya autoridad frecuentemente se re­
fería, y  debíalas también á su reputación, que de día 
en día aumentaba. Así lo  hizo en una serie de Memo­
rias autógrafas, publicadas en 1871 y  72, que tituló 
Cartas siriológicas y  epigráficas acerca de la historia 

y antgüedaiUs del Asia anterior.
Estas cartas, en número de cinco, referíanse á la 

monarquía de los medas y  á la sucesión d e sus re­
yes, á la historia de Armenia antes de los arquené- 
mides, á las creencias y  antigüe.dades de â .Arabia 
antes del islamismo; finalmente, comiirendían una 
especie de catálogo de los reyes de Babilonia y  de 
Siria. Iban dirigidas á algunos miembros del Institu­
to amigos de Mr. Lenormant, y  dedicadas especial­
mente á las cuestiones que estudiaba; Jas citas que 
contenían en todos los idiomas, demostraban la 
asombrosa erudición de Francisco.

L a  actividad de Mr. Lenormant era incansable. En 
1872 todavía publicó una de sus más importantes 
obras bajo el modesto título de Ensayo de comenta­
rio de los fragmentos cosmogónicos de Seroso, según 
los textos cuneiformes y  los monumentos del arte 
asiático. Sus estudios sobre Grecia y  las civilizacio­
nes orientales, le habían puesto á ¡a vista una mul­
titud de tradiciones antiguas que ofrecían notables 
analogías con los principales pasajes del relato bí­
blico relativos á los orígenes. Pero « entre todas 
estas tradiciones, la que ofrecía con el relato de los 
primeros capítulos del Génesis la más perfecta se­
mejanza, el paralelismo más exacto y  más continua­
do, era la que contenía los libros sagrados de Babi­
lonia y  de la Caldea" ' .  Fr.ancisco se propuso, pues 
hacer un estudio completo de ella. Pero la época en 
que se dedicó á este trabajo, los textos cuneiformes 
acerca del diluvio, de la creación, etc., no se habían 
dado á luz, y  el único manantial de datos era la  obra 
de Beroso, sacerdote de Babilonia, quien bajo los 
primeros Seleucidas había escrito en griego Ja histo­
ria de su país desde el principio del mundo. Aun de 
este libro, titulado Antigüedades caldeas, no <¡uedaban 
mas que fragmentos incompletos é incoherentes en 
su mayor parte, conservados, por los cronistas. De 
este caos era de donde se trataba de sacar y  difun­
dir alguna luz.

Mr. Lenormant precisaba bien el principal objeto 
de este Comentario cuando escribía al terminarlo: 
a Sólo hemos estudi.ado en este tomo una ¡larte de 
los fragmentos de las antigüedades caldeas, aquellos 
(11)' •!(' refieren á la cosmogonía, i  la religión y  á las 
tradiciones sobre las primitivas edades de la huma­
nidad.” En hecho de verdad, en estas p.lginas erudi­
tas, y  destinadas particiilannontc á Jos especialistas 
buscaba Mr. Lenormant la solución de cierto mimo- 
ro de problemas relativos á los orígenes de lá po­
blación caldea, a! panteón caldco-b.abilónko, y  A 
todo un conjunto de tradiciones sobre el diluvio, la 
cuna de la cspc'cie. humana, la torro de Babel, etc., 
que dimanaban do las tradiciones religiosas do Is-

I  H i s t e r i a  a n t i c u a  d e l  O r a n t e ,  9 “  e d ic ió n ,  t, i ,  p á g .  18.
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de Segovia, Canciller episcopal, para la Iglesia C a­
tedral de Cartagena, en España. • . • ,

En otro lugar insertamos la alocución consistorial, 
q ue, como todas las palabras de Su Santidad, son 
dignas de veneración, y que de aquí en adelante 
insertaremos sin faltar una.

L a alocución, aunque b reve, es notable, y  na 
causado gran impresión en la gente liberal, sobre 
todo de Italia. „ D t A frica , dijo e l Papa, bem in 
posterum sterare. » Estas palabras han sido y  son 
muy comentadas, provocando nuevos ataques con­
tra el Papado en la prensa del Quinnal, que se 
irrita de ver la impotencia de sus golpes p ^ a  ani­
quilar el poder del Vaticano. Con este motivo han 
lanzado una porción de m.-ntiras para llevar el des­
encanto á los católicos; han dicho que se habían 
roto las relaciones del Vaticano con Rusia, lo que 
no es cierto; que hablan surgido nuevas dihcultades 
en Suiza, lo qup es al contrano; y  que en Portugal 
sufría la Iglesia nuevos descalabros.

Hé aquí lo único cierto sobre este punto. La 
Santa Sede ha protestado contra las exigencias ab­
surdas del Gobierno portugués respecto dcl nuevo 
phuet fijado en las esquinas contra los documentos 
pontificios, y  particularmente en lo relativo 1  la En­
cíclica sobre la francmasonería; pero como esas exi­
gencias se reducen á inferir una censura 1  los Obis­
pos que no reconocen semejante derecho de placet, 
V com o los Obispos tienen la firme resolución de no 
someterse, la cosa no irá más allá, hasta que el Go- 
ciernn portugués se vea obligado por la tuerza de 
las circunstancias á reconocer su error.

En lo tocante á la jurisdicción del Patriarca por­
tugués en las Indias. V á la cuestión suscitada por el 
Gobierno de Lisboa respeto al nombramiento por 
parte de Su Santidad de un nuevo delegado para las 
Indias inglesas, de Mons. Agliardí. el Papa ha con­
testado al Gobierno iJOrtugués que este nombramien­
to no afectaba en nada á los derechos históncos de 
la Corona de Portugal al Patriarcado de las Indias, 
pues se trata de un delegado que depende directa­
mente do la Propaganda, y  que no ejerce jurisdicción 
propiamente dicha, sino una misión especial en 
nomlire do la Santa Sede. Con este título ha sido 
preconizado Mons. Agliardi el 13 del com ente, y 
c! dicho de la Agencia Stéfani, do que el la p a  
liabía suspendido la  ejecución del Breve en lo con­
cerniente á la jurisdicción de Mons. A gliarü i, es una 
pura invención.

Dos palabras sobre los progresos de la política del
Quirinal. '

En nombre de Satanás, así como .suena, en nom­
bre de Satanás, cuyo elogio hizo durante tres horas. ; 
ha abierto el curso de la Universidad de Roma e] ■ 
profesor Naunarelli. I

I â pscucla infernal de Prctualli de la (ratina, | 
com o se ve , hace prosélitos.

Pero no es esto to d o ; L ' Unilá Catiohea de 1 iinn ¡ 
habla de los propósitos que alimentan ciertos secta­
rios do Italia de organizar en Roma el culto á Sata- ; 
nás enfrente, del culto católico. Es natural que los 
sectarios d r Italia alimenten tales propósitos, y que ; 
r.l Gobierno del Quirinal conceda á esta nueva sec­
ta toda la  libertad que á otras jirotiiga. Una vez ad- j 
mitido un principio falso, los Gobiernos, como los 
pueblos, se ven obligados á aceptar las consecuen- | 
cías virtualmonte contenidas en este principio, y  los : 
revolucionarios de Italia han admitido, no uno, sino 1 
muchos principios que les obligan á tolerar y  á au- | 
turizar el culto de Satanás. I

1,0 notable es c;ue este culto constituye una apo- ' 
logia de, la  verdad católica, pues el que crea en Sa- | 
tanás por fuerza ha de creer en Dios, por más que, | 
trocando las cosas, dispense al demonio 1.a adora­
ción que debe .al Señor. Si no hubiera hombres con I 
ojos, no habría ciegos.

Nue,vas noticias vienen á confirmar el triunfo ob­
tenido por los católicos alemanes en las últimas 
elecciones del Reichstag.

Hé aquí el resultado total: Centro católico, i i t  
representaciones; partido conservador protestante, 
76; partido progresista, 66; nacional-liberal, 54; 
conservador-liberal, 28; socialLsta, 24; partido po­
laco católico, 16; alsadano católico, 15; democrá­
tico. siete. E l Centro católico vuelve al Reichstag 
aumentado con cinco diputados. Los conservadores 
puros han ganado 26 representaciones; los naciona- 
les.liberales, muy protegidos por el Gobierno, han 
ganado 10. Los socialistas han duplicado el número 
de sus representantes. Por el contrario, los progre­
sistas han perdido 38 ropresentadones, y  los pola­
cos dos. Reunidas todas las fuerzas católicas, suman 
en el Reichstag un total de 142 votos. Hay que agre­
gar á estos votos los de los diputados agrarios, tales 
com o el señor barón de Hornstein, que figuran

oficialmente en el partido conservador, aunque siem­
pre están con el Centro.

En vista de este resultado, ¿ qué hará Bismarck.
} Irá al fin á Canossa ? ¿ Disolverá nuevamente el 

Reichstag ? Los periódicos alemanes discuten estas 
diversas hipótesis sin llegar á un acuerdo, Sm em ­
bargo, la Kremzeitung, órgano d é lo s  conserva.dores 
puros, escríbelo  siguiente: a Si son tales y  de tal 
género las dificultades que el Canciller encuentre en 
su marcha, la  disolución del Parlamento se le im­
pondrá com o una necesidad.» Por supuesto, unas 
nuevas elecciones sólo servirán, hoy por hoy, para 
demostrar una vez más la  inmensa fuerza y  la estre­
cha unión de los católicos.

Y a  han comenzado las sesiones de la Conferen­
cia de Berlín acerca de la colonización de .Africa.

El Canciller está sentado en m edio del lado ex­
terior d(? la mesa central. Detrás de él, en otra 
aparte, están sentados los secretarios, señores Rían- 
dre, consejero de la  embajada de Francia, conde 
Guillermo de Bismarek, y  Schmidt, vicecónsul. A  la 
derecha del Canciller está sentado el plenipotencia­
rio de Austria, á la izquierda el de Bélgica, los cua­
les tienen á su lado, en la mesa central, á los repre­
sentantes de Dinamarca y  de España.

Al lado exterior de las mesas longitudinales están 
sentados: á la derecha, los plenipotenciarios de los 
Estados Unidos del Norte de .América, de Inglate­
rra y de Holanda; á la izquierda, los de Francia y 
los de Italia.

Enfrente del Canciller, en el centro de la mesa 
de forma de herradura, está sentado el conde de 
Hatzfelds, teniendo á su izquierda á un delegado 
francés y  á su derecha un delegado sueco.

En el lado interior de la mesa longitudinal, .1 la 
derecha, están sentados los delegados do Turquía y 
de Rusia, y  á la  izquierda el de Portugal. _

Las extremklades de las dos mesas longitudinales 
están ocupadas por los señores subsecretario Busch 
y  consejero privado Kusserow.

Kn una de las jiaredes del salón hay un mapa de 
Africa de cinco metros de altura.

I Sobre las mesas hay esparcidos en abundancia
. folletos, libros y  mapas de Africa.
I  Constituida la Mesa, se ha nombrado una Comí- 
I sión para que redacte un dictamen acerca de los 
\ puntos que han de tratarse, y  especialmente en lo 
I relativo á los títulos que alega Portugal al dominio I de los territorios que posee en e l Congo. Por ahora 
I no se sabe más.

Más acerca de las elecciones de Holanda.
Kn la nueva Cámara, la antigua minoría, hoy 

convertida en mayoría, se com pone de 20 católicos,
32 antirrevoiucionarios y  tres conservadores.

La posición del Ministerio queda así fuertemente 
consolidada. .Antes se sostuvo por las divisiones y 
discordias de los liberales. En adelante se sostendrá 
por estas divisiones y  discordias, y  por el apoyo 
decidido de sus amigos y partidarios.

L a  composición actual del Ministerio, es la si­
guiente: Heembcrk, Jefe del Gabinete, ministro del 
Interior, conservador moderado; el barón de Be- 
llinchaux, conservador protestante, ministro de Jus­
ticia; Grobbc, conservador protestante, ministro de 
Hacienda; Docs de Villebois, católico, ministro 
de N egocios Extr.anjcros; B ergh, católico, ministro 
de Fomento; Sprenger, liberal m oderado, ministro 
de Ultramar; general Wcstsel, católico, ministro de 
la Guerra; Talmankip, conservador protestante, 
ministro de Marina. . . .  .

Antes de la constitución do este Ministerio anda­
ban siempre divididos los católicos, y esto daba | 
gran fuerza á los liberales, ciue así se conservaban en
el poder. , |

I (iradas á la intervención de algunas personas (le 
buena voluntad se unieron los católicos, y  con su |I apoyo y  la división de los liberales fué posible | 

I  constituir un Ministerio de conciliación en que se I 
1 dió á los católicos tres carteras. I
I  Las últimas elecciones, como ya luimos dicho,
! han robustecido la posición del Gabinete, coin- 
I  puesto de conservadores jirotestantes y de católi- 
' eos, y  puede y  debo esperarse que ahora se <iará I mayor participación en el poder al partido católico,
I sin el cual m) podría vivir un día parlamentariamente 
' el Gobierno.

i La República francesa no da á su país el crédito 
' que le dió la Monarquía; pero en cambio le da 
I nuevas cargas y  tributas.
I .Ahorrada la asignación del monarca, y cercenado 1 el presupuesto del culto y  cloro, los franceses han 
! visto aumentar el déficit (íe su Hacienda pública, y 
! este año pagan bastantes millones más que el an- 
I terior.

Y  ¿á qué se debe esto? Pues muy sen allo: se 
debe á que sólo en dos departamentos se han gas­
tado este año, y  se gastarán en los sucesivo, 100 mi­
llones de francos más de suéldeos que en los ante­
riores; se debe á que en los ministerios se_lian crea­
do 10 nuevas direcciones, 19 subdirecciones, 31 
plazas de jefes de sección y  74 de subjefes; se (iebe 
á que en el negociado de Bellas Artes hay 30 jefes 
para 20 subalternos; en el de Cultos, 20 jefes para 
31 subalternos; en el de Contribuciones directas, i i  
Jefes para 19 subalternos; en el de Registro, 36 
jefes para 42 subalternos; y  en el de Manufacturas,
15 jefes para 22 subalternos.

Así. poco á poco, se van acercando en Francia al 
bello ideal, que consiste, por lo  visto, en que haya 
más jefes que subalternos, com o medio de llegar á 
que haya más empleados retribuidos que contribu­
yentes. ,

Con algunos años más de gobierno republicano, 
Francia se queda sin camisa.

L a  guerra con China está, según dicen, á punto 
de terminar; pero la famosa indernnuación de gue­
rra se queda en la lengua de Mr. Ferry y  consortes.

China accederá á la  ejecución del tratado (ic 
Tieu-Tsin, y  Francia ocupará á Kelung hasta la 
completa evacuación del Tonkín por l.is tropas del 
Celeste Imperio. Estas son las bases generales; no 
faltará algún cabo suelto que vuelva á enredar la 
madeja.

Para que se vea lo que significa la  famosa libertad 
de la cátedra, hé aquí una declaración del profesor 
belga Laveleye con motivo de su renunaa del cargo 
de vocal de una Asociación estudiantil;

a Si en economía política pertenezco á la  extre­
ma izquierda del socialism o, en política, respecto á 
Bélgica, soy resueltamente opuesto al propesism o.

» Mientras que la  instnicción obligatoria no se 
practique durante muchos años, considero la  ‘‘*ten- 
sión del sufragio com o un peligro jiara la  libertaci.

Más claro: el Sr. L aveleye quiere enseñar á la ju ­
ventud , y  sólo cuando haya formado una. generación 
á su gusto con el dinero de los católicos belgas, 
dará á los belgas el derecho de gobernarse.

Mientras tanto, proclam a com o necesaria la ti- 
ranía. ,

Esta declaración es una prueba fidedigna, por 
I proceder de un socialista, de que en Bélgica los 

católicos son la mayoría y los liberales una minoría 
tiránica.

Sobre el gran suceso para la  Iglesia anglo-ameri- 
cana de que acaba de felicitarse e l Papa en su ^ta­
ma alocución consistorial, leem os en un periódico 
italiano:

- K 1 C o n c i l i e  q u e  d e n t r o  d e  e s te  m e s  d e U e  c e le b ra rs e  e n  
B a l t im o r e ,  s e r á  u n o  d e  lo s  m á s  n u m e ro s o s  c  im p o r t a n t e  
d e s p u é s  d e l  d e  T r e i i t o  y  p r e s c in d ie n d o  d e l  t l l t im o  ° e !  V a t i ­
c a n o . T e n d r á n  a s ie n to  e n  e l  C o n c i l i o  d e  B a l t im o r e  8 8  P r e ­
l a d o s ,  4  s a b e r :  13 A r z o b is p o s ,  6 0  O b is p o s  y  c in c o  A b a d e s  
m i t r a d o s ,  á  lo s  c u a le s  h a y  q u e  a g r e g a r  u u m e ro s o s  I  ro v m -  
c ia le s  d e  la.s O r d e n e s  re l ig io s a s ,  S u p e r io r e s  d e  C o m u n id a d e s  
y  te ó lo g o s  c o n s u lto re s  d e  lo s  A r z o n is p o s  y  O b is p o s .  ,

Posteriormente el telégrafo nos ha cornunicado la 
noticia de haberse abierto el Concilio bajo la  presi­
dencia de Mons. Gibhons. •

Con motivo de este suceso vuelven los periódicos 
católicos norte-americanos á ponderar los trabajos 
llevados á cabo en aquel país por los Prelados y  
por las Ordenes religiosas, ayudados eficazmente 
por el celo y  desprendimiento de los fieles.

Recogerem os un solo dato. El Arzobispo de Nueva 
A’ork, ciudad cuyo vecindario es protestante en su 
mayoría, ha bendecido recientemente una capilla 
destináda al asilo de Niños abandonados, asilo cuya 
ala principal ha costado más de 200.000 clollars; es 
decir, más de cuatro millones de reales, y ha recogi­
do on los últimos quince aftoS más de quince mil m- 

I  ños recogidos casi todos en las aceras cié las calles 
i ó en las escaleras del mismo establecimienfe canta- 
I' tivo, que hoy cuenta con mil setecientos ninos. aiya  
I  edad varía entre un día y  dos años. Cuando estos 

niños cumplen los dos años, las Hermanas de la 
' Caridad les envían con familias do su confianza, que 
I les adoptan por hijos, y  que ordinariamente les ocul-
I  tan el secreto de su triste nacimiento.

Grande es la corrupción de los Estados Unidos, 
pero en la medida de su mal aumentan los auxilios
de la  Iglesia. , , , . ,  ,

; Oh Iglesia bendita, :ú eres la verciad y  la  ''ida. 
,1 Qixé serían sin tí de los miserables hijos de Adáni'

M. niERA.
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P O L I T I Q U E R Í A  A N D A N T E

I \ he tenido ocasión de decir á ustedes 
que no m e gusta la política.

L o  que no he dicho es la  razón ó las 
razones que tengo para que la política

no m e guste
Tam poco voy á exponer ahora esas razones; en 

primer lugar, porque nadie puede exponer lo  que no 
tiene, y  yo  no tengo, sinceramente hablando, nin­
guna razón valedera que alegar en favor de mi ins­
tintiva aversión á la política.

V oy creyendo que me sucede con ese fruto del 
árbol de la ciencia gubernamental lo  que les pasa 
á muchos con ciertos manjares: que dicen que no 
les gustan sin embargo de no haber llegado Jamás á 
probarlos.

D e todos modos ya soy demasiado viejo, y  por 
ende me quedan pocos dientes, para que vaya á caer 
en la tentación de morder la manzana, en la espe­
ranza de que el paladar y  el estómago la reciban con 
agrado.

Pero como no soy sistemático, no puedo menos 
de reconocer que algo y  aun algos debe haber en la 
política para que tantos hombres se enganchen en 
sus banderines, se consagren á su servicio, la sacri­
fiquen su reposo y  sus afecciones, y  se vayan tras ella 
por montes y  vericuetos.

A lg o  positivo y  de carne y  hueso debe haber tras 
esa sombra de contornos indeterminados y  de vagas 
apariencias, cuando hay gentes que hacen de la  po­
lítica una profesión ó un oficio.

Esto me da á entender, ó que la política es por si 
sola un oficio más fácil de aprender y  más lucrativo 
que el de zapatero, albañil ó zurrador de pieles, ó 
que ejerce sobre las gentes una influencia irresistible 
que trastorna las cabezas, perturba los corazones y 
entorpece los movimientos de los que van á hacer 
libaciones en su cantina.

Es indudable que los hombres se emborrachan de 
política com o se emborrachan de vulgar aguardiente 
ó db aristocrático Champagne.

D e otro modo no podrían explicarse ciertos he­
chos que pasan á nuestra vista.

Tales procederes ó  genialidades ó manifestacio­
nes, que serían risibles, censurables ó estrambóticos 
en un hombre d secas, ¡)arecen naturales, sencillos y  
corrientes en un hombre político.

Un hombre decente se dejarla morir de hambre 
antes que acudir á las casas de sus amigos y  conoci­
dos en demanda de ciertos favores ó servicios; pero 
ese mismo individuo, si es ó aspira siquiera á ser 
hombre políticf), no cree rebajar su dignidad yendo 
de puerta i-n puerta á pedir, suplicar, rogar, instar 
y  mendigar votos para la diputación á Cortes.

Un hombre serio no consentiría en exhibirse en 
la plaza pública, sobre una m esa, para recomendar 
á las gentes el amor al trabajo, la obediencia á las 
leyes, el respeto á la  propiedad, etc., etc.; pero si 
en vez de ser hombre serio es hombre político, ten­
drá á gloria arengar á las masas desde un carruaje 
tirado por cuatro correligionarios, excitándolas á, de­
fender los derechos políticos, á sacudir el yugo de 
la  tiranía, á reivindicar las consabidas conquistas y 
los sacrosantos fueros, y  la autonomía aquélla, y  la in­
munidad ésta, y  la constitución estotra.

_ En política, por lo  poco que do ella voy cono­
ciendo en mis postrimerías, lo cóm ico resulta grave, 
lo  absurdo lógico, lo extraordinario sencillo, lo bufo 
sentimental.

En política, el legendario hidalgo manchego es 
un tipo de actualidad, y  el gobernador de la  ínsula 
Barataría podría ser gobernador civil de primera 
clase.

Cayó la caballería andante bajo la  maza dcl ri­
dículo, blandida por un manco que sabía donde te­
nía su mano derei:ha. H oy la ha reemplazado la po- 
M ea andante, que realiza todas sus hazañas con la 
mano izquierda.

¡ü h ! Si yo no fuera manco del entendimiento, 
¡con qué entusiasmo m e daría á poner en coplas los ‘ 
hechos de los Quijotes modernos!

Pero yo no los ¡)intaría con lanza y  adarga, arma­
dos de acero, montando briosos cuartagos, reco­
rriendo carreteras y  espesos montes en demanda de 
aventuras (¡ue cum plir, entuertos que enderezar, gi­
gantes que acometer, malandrines que ferir y  don­
cellas ó viudas que acorrer.

L a  misión de nuestros Quijotes políticos es menos 
fatigosa, menos arriesgada, menos caballeresca y 
menos ocasionada á ayunos, penitencias, magulla­
mientos, tajos y  reveses.

Hoy el político-andante lleva, en vez de lanzón, 
junquillo con puño de oro; en lugar de cota de ma­
lla, americana de tricot; en sustitución del yelm o de 
Mambrino, sombrero hongo, y  en reemplazo de la 
tajante espada, cartera de viaje de cuero de Rusia. 

Hace sus jom adas por ferrocarril, en coche do

primera, sin temor á las inclemencias del cielo ni á 
los peligros de la tierra; duerme sobre blandos co­
jines; se alimenta con jamón de York, salchichón de 
C am bridge. lengua á la escarlata y  pastel de liebre.

En lo que tiene alguna más semejanza el Quijote 
político con el héroe manchego, es en que combate 
fantasmas; que no otra cosa quiere decir eso de per­
seguir ideales, luchar por principios, arremeter fines 
y  alcanzar objetivos.

E l campo de batalla que preñere el político an­
dante es el teatro ó el casino de la localidad elegi­
da para sus correrías, y  las armas que emplea con 
preferencia son aquellas que constituyen el arsenal 
de un com edor bien surtido.

En estos combates, que bien merecen el nombre 
de singulares, no corre más sangre que el Burdeos, 
Valdepeñas, Jerez y  Champagne.

Domeñado el ultimo enemigo, esto es, devorado 
el último plato, empieza verdaderamente la misión 
del Q uijote político, después de un acto conmove­
dor en el que se concentran la ex¡)cctación y  la an­
siedad del público. Este a cto , siempre aplaudido 
com o los de un drama de Echegaray, se llama des­
tapar e l Champagne.

Nuestro Quijote se recoge en sí mismo, mascu­
llando mentalmente los períodos njás rotundos del 
discurso que lleva aprendido para improvisarle en 
la ocasión; imprime ásus músculos faciales la tensión 
necesaria para producir una cara grave; se encomien­
da á la  Dulcinea de sus pensamientos, que ha de lle­
varle un día al himeneo del poder, y  espera á que 
terminen los escarceos oratorios de otros campeo­
nes de su bando, que desempeñan en estos espec­
táculos el mismo papel que los comickons, aceitunas 
y  rábanos en el banquete: abrir el apetito.

E l entusiasmo va corriendo entre los comensales 
á medida que las copas del espumoso licor van co­
rriendo de mano en mano; pero se contiene en lí­
mites prudentes y  se gasta con economía, á fln de que 
quede bastante remanente para arrojarlo com o un 
chaparrón sobre el héroe de la  fiesta cuando dé ¡a 
señal el maestro de ceremonias.

El público que no come aplaude á los oradores 
que han com ido, y  querría comérselos á besos si­
quiera por comer algo.

No faltan tampoco comensales que,’ al levantarse 
para brindar, se comen las palabras, demostrando 
así que aún Ies queda algún apetito.

Por último, cuando se han acabado los manjares, 
los postres, los vinos y  los discursos de peleón, em­
pieza el discurso del político andante, que ha de ser 
por necesidad más alcohólico, más encabezado, más 
capiteux, com o dicen los franceses, que los discur­
sos de los oradores que le  han precedido en el uso 
del Champagne y  en el abuso de la palabra.

A l ponerse en pie es saludado con un aplauso uná­
nim e, primera circunstancia que denota la  mayor 
jerarquia política del andante; porque el aplauso 
otorgado á cada uno de los anteriores brindis no pa- • 
saba de coronel ó brigadier, y este otro es ya un 
aplauso general.

Sigue otro aplauso al extender el brazo cuya mano 
empuña, á guisa de cetro de la elocuencia, la copa 
de Sillery mousseux. Un a¡)Iauso nuevo resuena cuan­
do el orador pronuncia la ¡primera ¡)alabra, que es 
seguida de otro aplauso, tras el cual viene otra frase 
interrumpirla por otro aplauso que se eslabona con 
la terminación dcl período oratorio... Aquí ya no hay 
aplausos, son aclamaciones.

Reanuda el misionero político su bien aprendida 
improvisación y  prosiguen los aplausos, que ya no 
serán aplausos á secas, sino grandes aplausos, pro­
longados aplausos, vivos aplausos, nutridos aplausos, 
calurosos aplausos, extraordinarios aplausos, frené­
ticos aplausos... y corten ustedes por donde quieran.

A  medida que el orador sube de ¡¡unto en su dis­
curso, sube también algunos grados la temj)eratura 
de. las manifestaciones de los oyentes, y cuando ter­
mina vienen los entusiasmos caíenturientos, corrien­
tes eléctricas de adhesión, paroxismos de sentimien­
to, estallidos de júbilo, explosiones de vítores, des­
cargas de burras y terremotos de patriotismo.

E l éxito del político andante es completo.
Mientras enjuga el sudor de su frente, paseando 

una mirada de triunfo por el salón, se le acercan sus 
parciales y , rota toda disciplina, le estrechan la ma­
n o , le  abrazan, le besan, le llenan de lágrimas la 
pechera de la camisa y  le aclaman salvador del país 
por de pronto, y  jefe ó individuo del Gabinete para 
la  primavera próxima.

Convengamos en que el oficio rio ¡)olít¡co andante 
es infinitamente más decoroso, más fácil, más soco­
rrido y  de más gloria que el de los caballeros an­
dantes de otros tiem[>os.

E l ingenioso hidalgo se avergonzarla de sus <le- 
cantadas proezas, si resucitara y  viera cuánto han 
cam biado, con las costumbres, los procedimientos 
de la andante caballería.

Todos son Quijotes, es verdad; pero ¡qué diferen­
cia entre el de antaño y  el de hogaño!

Todos van por esos mundos de Dios en busca de 
aventuras; pero el uno topa con yangileses, galeo­
tes, pastores, venteros y  molimiento de huesos, y 
los otros con festejos, banquetes, músicas, aclama­
ciones, y  más adelante carteras, embajadas, títulos 
de nobleza, títulos á la pública consideración, títu­
los de su apellido para las calles, y  títulos de la  Deu­
da pública.

No se puede negar que hemos adelantado mucho 
en este siglo, y  que la  profesión de caballero andante 
se ha elevado á un alto grado de importancia al cam­
biar de carácter para crear el tipo del Quijote po­
lítico.

B I.A .S .

L O S  G R A B A D O S

M A R IN O S IL U S T R E S .

K 1 d ía  21 d e  O c tu b r e  se h a n  c u m p lid o  o c h e n t a  y  u i i  a ñ o s  
d e  l a  c é le b re  b a t a l la  d e  T rn f a lf t a r ,  e n  l a  q u e ,  e n  a r a s  d e l  h o ­
n o r  n a c io n a l ,  p e rd im o s  n u e s tra  m a r in a ,  c o n v in ie n d o  e n  

I u n a  g r a n  g lo r i a  lo  q u e  fu e  r e a lm e n te  desa .s trosa  d e rro ta .
L o s  n o m b re s  d e  n u e s tro s  m a r in o s  q u e  m a n d a b a n  l a  escua-  

I  d r a  e s p a ñ o la  á  la s  ó rd e n e s  d c l  d é b il  a lm ir a n te  f r a n c é s  V i l le -  
! n e u v e ,  h a n  p a s a d o  á  l a  h is to r ia  c o n  l a  a u r e o la  d e  lo s  h é roes . 
' In g le s e s  y  fra n ce s e s  q u e d a ro n  a s o m b ra d o s  d e  ta n to  v a lo r ,  

d e  t a n ta  g ra n d e z a  d e  á n im o  y  d e  ta n  in c o m p a r a b le  d e n u e ­
d o . M a n d a b a  A lc a l á  G a l ia n o  e l í ia / ia m a ,  y  a l  v e r  a v a n z a r  
a l  e n e m ig o  d i r ig id  á  lo s  s u y o s  e s ta  b r e v e  a r e n g a ,  s e ñ a la n d o  
c o n  l a  e s p a d a  á  l a  b a n d e r a :  '  E s a  b a n d e r a  e s tá  c l a v a d a . ,  Y  
e n  e fe c t o , e l  p a b e l ló n  e s p a ñ o l se  h u n d ió  c o a  e l B a h a m a  e i i  
e l  fo n d o  d e  lo s  m a re s  m o m e n to s  d e s p u é s  q u e  u n a  l ía la  e n ­
c a d e n a d a  a r r e b a tó  l a  c a b e z a  d e  s u  h e r o ic o  c o m a n d a n te .

C h u r r u c a  m a n d a b a  e l  S a n  j u a n  t 't e p o m u e e n o . P o c o  a n te s  
d e  l a  b a t a l la  e s c r ib ía  á  s u  c u ñ a d o  .A p o d a c a :  ‘ .S i sab es  q u e  
m i  n a v io  h a  c a íd o  e n  p o d e r  d e l e n e m ig o ,  a s e g u r a  q u e  h e  
m u e rto .  ,  Y  a s í f u é ,  p o r q u e  e l  b r a v o  m a r in o ,  h e r id o  m o rta l-  
m e n te ,  se  m a n tu v o  e n  s ii p u e s to  h a s ta  q u e  c a y ó  s in  v id a .

V a ld é s  m a n d a b a  e l  e l  c u a l ,  c o n t r a v in ie n d o  la s
ó rd e n e s  d e l  a lm ir a n te  f r a n c é s ,  fu é  e l  p r im e r o  e n  la n z a rs e  i  
l a  p e le a .  N u e s tro s  m a r in o s  n o  h a b ía n  c r e íd o  o p o r tu n a  ¡ a b a ­
l a l l a ;  p e ro  u n a  v e z  m a n d a d a  p o r  e l je f e  d e  l a  e s c u a d r a ,  q u i ­
s ie ro n  d a r  e je m p lo  d e  v a lo r  y  d e  le a lta d .

A l a v a  m a n d a b a  e l S a n / a  r i ñ a ,  e l  c u a l ,  d u ra n te  c in c o  h o ­
ra s , s o s tu v o  u n d u e lo  á  m u e r te  c m ie l  B o y a t - S a i / e r í i g n ,  h a c i e n ­

d o  fu e g o  d e  c a ñ ó n  u n o  sob re  o t ro  á  ta n  c o r ta  d is t a n c ia  q u e  
s e  to c a b a n  su s  v e rg a s  b a jas .

P o r  ú lt im o ,  G r a v in a  m a n d a b a  e l  P r í n e i p e  d e  A s t u r i a s  y  la  
r e s e r v a ,  c o m p u e s ta  d e  d o c e  n a v io s  a l ia d o s ; d e s p u é s  d e  h e ­
ro ic o s  c o m b a te s ,  e n  q u e  se  v ió  e n v u e lto  p o r  e l  fu e g o  e n e ­
m ig o  , h e r id o  g r a v e m e n te  y  p e r d id a  to d a  e s p e r a n z a , co m o  
c a p it á n  p ru d e n te  h u b o  d e  re t ir a rs e  c o n  d ie z  n a v io s ,  q u e  se 
s a lv a r o n  d e  l a  d e rro ta .

P e r d im o s  e n  T r a f a lg a r  lo s  n a v io s  T r i n i d a d ,  S a n  J u a n  

N íp o m u e e n o ,  S a n t a  r i ñ a  y  S a n  I l d e f o n s o ,  d e  lo s  c u a le s  se 
a p o d e ró  e l  e n e m ig o ;  p e ro  e l T r i n i d a d ,  p o r  e fe c to  d e  sus 
a v e r ía s ,  se  fu é  á  p iq u e  á  la s  p o c a s  h o ra s ,  y  e l  S a n t a  r i ñ a  q u e ­
d ó  l ib r e  d e  sus c o n q u is ta d o re s  m e rc e d  a i  h e ro ís m o  d e  su 
t r ip u la c ió n ,  q u e ,  p r is io n e r a ,  d e s a rm a d a  y  e u  e l  f r a g o r  d e  
u n a  im p o n e n te  tem p e .s tad . lo g r ó  re s c a ta r lo .

E l  r i r t ; o n a u t a ,  m a n d a d o  p o r  P a r e j a  y  e l  S a n  A g u s t í n  p o r 
C a j ig a l ,  se  h u n d ie ro n  e n  la s  o la s , d e s tro z a d o s , c o m o  e l  B a h a ­

m a , ix j t  l a  a r t i l l e r ía  in g le s a ;  y  e l S a n  F r a n c i s c o ,  e l F 'e p t u n o ,  

e l R a y o  y  e l  M o n a r c a ,  n a u f r a g a ro n  e n  lo s  d o s  d ía s  s a n g r ie n ­
to s , h a c ié n d o s e  p e d a z o s  e n  l a  co s ta .

E l .  C A S T IL L O  D E  C A L A T R A V A  

C u n a  d e  l a  in s ig n e  O rd e n  m tlih ir  d e  e s te  nom bre.

La Orilen de Caiatrava deliió su origen á .San Raimuntlo 
abad de Fitero, el cual se comprometió á  defender la plaza 
de Caiatrava contra las asechanzas de los moros, empresa á 
que no se habían atrevido los Tem plarios, susmnligiios po­
seedores. E l rey D, .Sancho III otorgó la donación de este 
lugar al Abad y  í  sus frailes de Fitero en el año de 1158.

R e f e r i r  la.s v ic is i tu d e s  p o rq u e  p a s ó  e s ta  O r d e n  y  s u c a s -  
t i l lo  fa m o so , n o  e n t r a  e n  n u e s tro  p ro p ó s ito .  S ó lo  d ire m o s  
q u e  l a  d e c a d e n c ia  y  rufn.a d e  C a ia t r a v a  c o m e n z ó  e n  1796, 
c u a n d o  e l C o n s e jo  d é la s  O n le n e s  p id ió  a l  R e y  l a  t r a n s la c ió n  
d e l  s a c ro  c o n v e n to  d e  C a ia t r a v a  á  l a  v i l l a  d e  .A lm a g ro , 
s ú p l ic a  q u e  n o  se  r e a liz ó  h a s ta  e l  a ñ o  d e  1802.

S O L D A D O S  D E  L A  C A R A U .E R Í A  IN D IA  Q U E  F O R M A N  P A R T E  

D E L  E J É R C IT O  IN G L É S  E N  L A  G U E R R A  D E  E G IP T O

N o  p u e d e  d u d a rs e  q u e  In g la t e r r a  es  h o y  la  p r im e r  n a c ió n  
c o lo n iz a d o ra  d e l  m u n d o . S u s  d o m in io s  son  ta le s  q u e  e x c e ­
d e n  c o n  m u c h o  á  lo s  q u e  lo g ra ro n  r e u n ir  b a jo  s u  c e tro  los 
a n t ig u o s  r e y e s  d e  A s i r i a  y  F e r s ia ,  A le ja n d r o  y  C é s a r ,  los 
ro m a n o s  y  lo s  á rab e s .

H e  a q u í e x p l ic a d o  p o r  q u e  e n  l a  I n d i a  t ie n e n  u n  e jé rc ito  
d e  in d íg e n a s  q u e  r e c ib e n  lo s  t í t u lo s ,  h o n o re s  y  r e c o m p e n ­
sa s  d e l  e jé r c ito  in g lé s ,  r..a e a l ia l le r ía  es u n a  d e  la s  fu e rz a s  
p r in c ip a le s ,  y  se  c o m p o n e  a c tu a lm e n te  d e  1 2 .0 0 0  c a b a llo s .

.A SP E C T O  D E  U N  P U E B L O  D E  A N D A L U C ÍA

N a d a  m ás a le g r e  y  p in to re s c o  q u e  n u e s tro s  p u e b lo s  d e l 
M e d io d ía ,  d o n d e  p a re c e n  a s o c ia rs e  ia s  c o s tu m b re s  c r is t ia ­
n a s  co n  l.rs t r a d ic io n e s  á r a b e s ,  e l c a r á c te r  e u ro p e o  c o n  e l 
o r ie n t a l ,  l a  m e la n c o l ía  y  l a  z a m b ra  d e  o p u e s ta s  raz a s  o r ig i ­
n a r ia s  d e  d is t in to s  c l im a s .  E l  so l m e r id io n a l ,  c u y o s  r a y o s  
in f la m a n  c u a n to  to c a n ;  l a  e s p lé n d id a  v e g e t a c ió n ,  q u e  en  
p o c o s  d ía s  c u b re  d e  v e rd e s  h o ja s  la s  re ja s  d e  la s  c a s a s ,  las 
e m p a liz a d a s  d e  lo s  ja r d in e s  y  l a  a lfo m b r a  d e  lo s  cam p o s ; 
lo s  re sto s  d e  la s  a n t ig u a s  a lc a z a b a s  á ra b e s  y  d e  lo s  m o n u -
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mala manera. Los treinta grados de calor iban pu- 
diendo más que mi filosofía, y  me disponía á que­
darme dormido cuando en lo lejano, en la  vanguan- 
dia, oigo tiros.

Podéis pensar si me despertaría pronto...
Escucho: á cada momento parecía que se acerca­

ban los tiros. T a l vez haya heridos allí, pero aquí 
seguramente hay más scgüiidad. Mientras que se 
entablaba en mí una lucha entre el sentimiento del 
deber y  el de la conservación, veo desbandarse la 
mayor parte de la tropa, que iba huyendo. En el 
mismo momento mi cochero deja su asiento y  se 
esconde en una zanja. D e un salto m e lanzo á su 
lado, en el cieno y  en e l m usgo, tanto más cuanto 
ola silbar ya las balas y  resonar el grito de los insu­
rrectos.

Cuánto tiempo m e quedé allí, no puedo decirlo. 
Encima de nosotros se perseguían, se degollaban, se 
daban gritos de rabia; pero yo  permanecía mudo, 
inmóvil; había escondido mi cabeza debajo de la 
soukmane de mi cochero. En fin, siento que me 
mueven con fuerza en el hombro; levanto la  cabeza, 
miro, y  veo á mi lado un cazador polaco; , Levánta­
te, cobarde; es menester que me sigas* —  me dijo 
bruscamente.— Me levanté, subí el declive de rodi­
llas; sentía que el corazón se me iba desgarran­
do de angustia; pero seguía sin cliistar á este dia­
blo de cazador, teniendo mi alma en la  punta de 
su fusil. Ni uno de los nuestros en el camino: sólo 
algunos cadáveres tendidos por aquí y  por allí. No 
habíamos dado diez pasos, cuando los rosyniers se 
echaban sobre mí percibiendo mi uniforme. Pensé 
que mi última hora había llegado, y cerré los ojos 
ante e l brillo de las guadañas. ^íAtrás vosotros!” —  
les grita mi cazador.— ¿No véis que es mi prisione­
ro? L a  persona de un prisionero es sagrada. Media 
vuelta, y  abajo las guadañas.”

Dejamos el camino y  entramos en un bosque lle ­
no da árboles grandísimos. ¡Ahora sí que ha llegado 
mi última hora!—  pensé con horror. —  Este polaco 
no ha permitido que me hagan pedazos para tener 
él la satisfacción de ahorcarme. ¿En qué árbol me 
colgará? ¿No será en esa gran enana, ó más bien en 
esta rama, tan saliente y  tan frondosa?

Y  yo andaba, andaba siempre, levantando la ca­
beza con espanto hacia las ramas más sólidas, y  sin­
tiendo un alivio extraordinario cada vez que pasába­
mos uno de estos gigantes del bosque.

A l fin llegamos al medio del bosque, á un peque­
ño claro, en el centro del cual había un gran abeto. 
A l pie de este árbol estaba apostado un segundo caza­
dor. ¡Ay! Y a  he llegado— me dije— me ha perdona­
do la  cuerda para fusilarme aquí. ¡San Nicolás, San 
Alejandro, recomendad mi alma á Dios! Quería pe­
dir al cazador que me vendase los ojos, y  ya habla 
sacado mi pañuelo, cuando mi gula empieza á andar 
otra vez después de haber hablado quedo con su 
compañero.

Entramos en el bosque, y  llegamos al fin á un pe­
queño pabellón de caza, ante el cual acampaban 
una porción de rebeldes, teniendo prisioneros á al- 
gunos de nuestros compañeros. No he tenido ni 
tiempo para despedirme de ellos con un último 
a|)retón de manos dado disimuladamente, porque 
mi gula me empujaba delante de él y  me introducía 
en el pabellón. Entrando en él, mi imaginación es­
taba preparada para encontrar toda clase de cosas 
fúnebres; insurrectos armados hasta los dientes, pu­
ñales ensangrentados hasta e l mango, revolvers car­
gados hasta la boca. Entro temblando, y  veo... una 
mesa; sobro esta mesa... un almuerzo. Algunos ofi­
ciales do estado mayor estaban ya sentados; pero 
quedaba un cubierto vacío, y  se apretaron para de­
jar un sitio en el banco. A l mismo tiempo, un her­
moso joven, con el aspecto un poco duro, pero muy 
franco, se vuelve hacia mí, y  señalándome el sitio 
vacío: «Sentaos®— me dijo sencillamente.— ¡Yo pri­
sionero, sentarme delante de mis vencedores, faltar 
el respeto al estado mayor! Es imposible... saludo, y  
rae quedo junto la pared.

—  ¡Sentaos, qué diablo! Es tiempo de almorzar—  
m e repitió en ruso.

Hubiera sido, á fe mía, impolítico, y  tal vez peli­
groso, hacerse de rogar por más tiempo. Me siento, 
m e sirven, y  como... Por ejemplo, no podré deciros 
lo que lio comido... En este momento almorzaba 
por mandato. A l fin del almuerzo se bebió un vaso 
de cerveza por la salvación de Polonia, y  os confie­
so que yo brindé también. Entonces me rogó el jo ­
ven ji-fe que me. acercara á su silla.

— En el último combate— me dijo— hemos cogido 
treinta y  ocho prisioneros, contándole á Ud. Para 
decidir de su suerte he reunido mi consejo. Y  bien, 
no os lo oculto; algunos que yo conozco muy bie.n 
han opinado sencillamente por(iue os ahoniuen. 
Pero la mayoría hace la guerra de agua de rosa, y 
han decidido otra cosa. Según el voto d d  consejo, 
estáis, pues, en libertad, vos y  vuestros compañeros,

con tal que déis vuestra palabra de honor de no usar 
las armas contra nuestra patria. Sólo que váis á pa­
gar vuestro rescate y  vuestro escote, vos que sois 
doctor, curando nuestros heridos.

Os dejo el pensar lo suave que m e pareció esa 
condición. Nunca he puesto tantos brazos en su si­
tio, ni consolidado las piernas con tanto gozo. Cuan­
do hube acabado mi tarea me llevaron al joven  jefe, 
que me presentó ese salvoconducto.

— Com o los nuestros guardan el camino— m e dijo 
— necesitáis ese pase para ir al pueblo más cercano. 
Podéis alejaros sin temor, puesto que estáis de aquí 
en adelante bajo la protección del gobierno na­
cional.

Tom é el papel, y  percibí desde luégo la firma; 
«Mlotek®.

. Entonces pasó una nube ante mis ojos, y  faltó 
poco para que cayera do rodillas.

—  ¿Y bien qué?— replicó él echándose á reir.
¿Habíais pensado que Mlotek era un ogro?
L o  que tenéis que procurar es no volver á caer 

bajo sus dientes. Id  á decir á vuestros compatriotas 
que tenemos la  sencillez de ser sinceros y  la  debili­
dad de ser humanos.

Diciendo esto volvió á abrocharse su cinturón y 
m e volvió la espalda.

—  ¡Según eso le habéis visto, le habéis hablado!
—  exclamó Alejandra, fijando sobre el cirujano una 
mirada de extraña inquietud.

—  Sí, señorita; y  sin embargo, aquí estoy sano y  
salvo. En resumen; es un hombre muy guapo, como 
he tenido el honor de decíroslo, y  lo encontraría 
perfecto si fuera menos brusco y  más político.., So­
lamente que, cuando se está en guerra, no se tiene 
tiempo para ser sentimentaL

—  ¿ Y  á qué hora habéis dejado su campamento?
—  preguntó el coronel.

—  Esta mañana á las seis, y  he venido en posta. 
Estaban entonces en los bosques de Kory.

—  Entonces es imposible que estén mañana por 
la  mañana en el bosque de Kolski; los informes de 
los gitanos sobre este punto son inexactos. No ata­
caremos antes de mañana á la noche; la precipita­
ción sería inútil. Buenas noches, mi Sacha; hasta ma­
ñana, amigos míos.

El cirujano se retiró el primero, saludando á sus 
huespedes; é Ignatiew, á quien la  exclamación de 
Alejandra había impresionado dolorosamente, salió 
repitiendo las últimas palabras del coronel.

( Se continuará.)

P R E C E P T O S  C O N T R A  KL C Ó L E R A

K entre los numerosos preceptos que para 
precaverse del cólera circulan estos días 
en periódicos y revistas, los más intere­
santes son los que, precedidos de un 

luminoso informe, acaba de recomendar una Com i­
sión científica de Milán, que ha estudiado la epidemia 
actual en los pueblos infestados de Francia é Italia.

Las principales conclusiones que se contienen en 
dicho dictamen, son las siguientes:

1. “ El cólera no se propaga en el aire, porque 
los gérmenes del cólera mueren en la atmósfera.

2. ® E l cólera se propaga por las materias feca­
les, rara vez por el vómito.

3. » No siempre, sin embargo, lo  propagan, por 
ejemplo, cuando están bien desecados, ó también 
cuando se hallan en un estado de putrefacción muy 
avanzada.

4. ® Se puede, por lo tanto, aproximarse impune­
mente á un colérico, siendo necesario para coger 
la  enfermedad que una cantidad cualquiera, grande 
ó pequeña, de materia fecal llegue al estómago ó 
al intestino por conducto do la boca.

5. ® Es necesaria uiia predisposición á esta enfer­
medad; de otro modo, no se adquieren mas que c ó ­
licos ligeros.

6. ® Las materias fecales llegan á la  boca, ó di­
rectamente tocando con las manos ropas de cama ó 
mesa y  objetos sucios, ó indirectamente por el agua 
potable, en la  que los gérmenes se multiplican con 
mucha rapidez.

Consecuencia: beber sólo agua mineral natural, ó 
agua hervida, ó al menos agua de cuya pureza no 
puede dudarse.

7. ® Si las manos están sucias de materias sospe­
chosas, deben lavarse con una disolución de cloruro 
mercúrico al i por 100, con prudencia, pues es sus­
tancia venenosa.

8. ® Quien como ó ha comido demasiado, quien 
digiere con dificultad, está predispuesto al cólera. 
Es, por lo tanto, Utilísimo el uso módico de la pep­
sina ácida, que repara aquellos inconvenientes.

9. ® El mejor, y  puede decirse único remedio, es 
15 gotas de láudano, que tomarán inmediatamente

después de sentir las primeras manifestaciones de la 
diarrea. Las dosis sucesivas deben ser reguladas por 
el médico.

10. Las moscas pueden llevar las materias feca­
les y  del vómito sobre las frutas, verduras, etc., que 
por este solo hecho resultan peligrosas, aunque tam­
bién pueden serlo lavándolas en agua que contengan 
microbios.

11 . Apartar, por lo tanto, las moscas de todas 
maneras, usando especialmente tela metálica en las 
ventanas.

1 2. Suprimircorapletamentela costumbre de De- 
varse la mano á la boca. Mucha limpieza en las ma­
nos, y  particularmente en las uñas, donde fácilmente 
anidan los microbios.

13. E l cólera se ha presentado muy bien en esta 
última invasión. Muchos casos de simple diarrea ad­
quieren, sin embargo, el carácter de cólera, y  se 
puede, por lo tanto, contraerlo de una persona apa­
rentemente inmune.

14. Se puede contraer el cólera nadando en 
agua infectada.

15. Reirse de todas las fumigaciones.
Estas conclusiones coinciden en gran parte con 

las dadas por el Dr. K o c h , y  la  última viene en 
cierto modo á armonizarse con la teoría profesa­
da por el Dr. Maree D aoy acerca del poder que 
tienen los desinfectantes como microbicidas. Sienta 
éste com o base de su teoría la hipótesis—  que dice 
haberle comprobado la  experiencia— de que en ge­
neral los desinfectantes no matan en absoluto los 
gérmenes coléricos, sino que suspenden su acción 
por un tiempo demasiado corto, y  que al desapare­
cer este medicamento, los gérmenes continúan la 
serie de sus evoluciones.

Fundándose en esto Mr. Miquel, del observatorio 
de Montsouris, ha clasificado los desinfectantes en 
los grupos siguientes:

Coloca en el primero todas las sustancias eminen­
temente antisépticas  ̂ com o las aguas de mercurio y  do 
plata y  el agua oxigenada, siendo entre todos eUos 
el mas enérgico el ioduro mercúrico, que á la dosis 
de 25 miligramos destruye todo fermento e.n un li­
tro de caldo; en el segundo las sustancias muy fu er­
temente antisépticas, cuales son e l cloro, el bromo y 
el iodo; el tercer grupo encierra todavía sustancias 

fuertemente antisépticas, pero que en vez de matar 
suspenden tan sólo e l desarrollo de los gérmenes, y  
á su cabeza se encuentran los ácidos salicílico y  fé­
nico, los cuales á la dosis de un gramo por litro de­
tienen toda fermentación; el cuarto grupo, que 
comprende los antisépticos, está formado por el cro­
mato de potasa, cloruro de zinc, los ácidos nítrico, 
sulfúrico y  fosfórico, e l salicüato de sosa y  sulfato 
de peróxido de hierro; y , por último, en e l quinto 
grupo coloca aquellas sustancias cuya acción es muy 
limitada, com o el borato de sosa y  el cloruro de ba­
rio, á las que da el nombre de medianamente antisép­
ticas.

CONOCLM IENTOS Ú TILES

Temple del vidrio. —  Son variados los procedi­
mientos seguidos para templar el vidrio y  conseguir 
que resulte más elástico y  resistente el choque con 
cuerpos duros. Entre ellos m erece consignarse el 
del ingeniero francés, Sr. Leger, que emplea para 
ello el vapor, y  ¡Jiiede aplicarse á toda clase de ob­
jetos de vidrio. L a  consistencia que adquiere es tal, 
que se han construido de vidrio templado así, tra­
viesas y  cojinetes para los caminos de hierro. Para 
templar el vidrio se coloca en moldes revestidos in­
teriormente de tela metálica, para que el vapor 
pueda circular y  sea uniforme la temperatura. El 
vidrio asi preparado tiene la  misma resistencia prác­
tica que la  fundición de hierro.

Progresos de la aerostación en Rusia. —  E l Heral­
do de San Petersburgo anuncia que, en vista de los 
primeros viajes realizados en Francia con el globo 
dirigible de los hermanos Renard, el capitán Kosto- 
witz, que trabaja en aquel Imperio por cuenta dcl 
Estado en persecución dcl mismo problem a, se lan­
zará 1  los aires de un momento á otro con el globo 
de. su invención.

F.l aparato tiene también la forma de un cigarro, 
de 200 pies de largo por 80 de diám etro; tan enor­
me globo será capaz de llevar 16 personas con su 
equipaje, 250 sacos de arena para lastre, y  una má­
quina de 50 caballos nominales, la  cual moverá una 
hélice y  dos alas.

E l artificio habrá de recorrer 40 millas por hora, 
y  según noticias de Rusia, la  ansiedad es allí extra­
ordinaria por conocer el resultado de este nuevo 
prodigio, que, de tener un resultado satisfactorio,
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sérá superior en consecuencia al alcanzado por los 
•franceses, siquiera sean éstos los primeros que real­
mente figurarán á la  cabeza en la historia de este 
feliz descubrimiento de la navegación aérea.

Taikres Krupp. —  Es sorprendente la proporción 
que alcanza la fabricación en los grandes talleres de 
fundición di'. Kssén, ¡iropiedad dcl Sr. Krupp, que, 
surten á las principales naciones.

En 1860 la  fundición de Essén sólo contaba 1.7C4 
operarios; en 1870 ascendía el número de trabaja­
dores á 7.084. y  actualmente es de 20.000; s ise  
incluyen las mujeres y  ni­
ños de estos operarios, 
llega la  cifra á 65.381, de 
cuyos in d iv id u o s  unos
20.000 habitan casas per­
tenecientes al dueño de la 
fundición.

Comprende el estable­
cimiento los talleres de 
Essén, tres explotaciones 
de carbón en Essén y  Ro- 
chüm, quinientas cuarenta 
y  siete minas de hierro en 
Alemania, v.arias minas de 
hierro cerca de Bilbao, los 
altos hornos, un campo 
para experiencias de tiro 
de cañón, varios terrenos 
para diversos objetos, y 
cuatro barcos de vapor 
para los transportes.

E l numero de altos hor­
nos en explotai-ión es de 
once, y  hayademás 1.542 
de otras clases; existen 
439 calderas de vapor, 82 
martillos de vapor, 450 
máquinas de vapor con 
una fuerza de 185.000 ca­
ballos. Sólo en Essén hay MWtto.. I  í 
59 kilómetros de vía fé­
rrea, 28 locomotoras, 883 
vagones, 181 carreteras, •
69 caballos, 65 kilómetros 
de telégrafo, 35 hectáreas 
y  55 aparatos de Morsc.

En agua de jabón espeso se introducen los zapa­
tos ó botas durante algunas horas, y penetrando el 
jabonoso líquido en el cuero, forma un ácido graso 
que impide penetrar e l agua y  la humedad.

. Falstjicam nes iM  azafrán. —  E l azafrán se falsi­
fica frecuentemente con agua, aceite ó m iel, con 
limaduras de plom o, arena ó pétalos de saponaria, 
etcétera, recortados y  teñidos.

El que está m ezclado con agua ó aceite, mancha 
el papel cuando se le comprima ligeramente con
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Trajes impermeables. —
Como es bueno prepararse 
para las lluvias del invier­
no y  contra su inseparable 
compañero el reuma, va- 
mosárecomendar dos sen­
cillos procedimientos que 
hacen impermeables las 
prendas de vestir de uso 
externo.

Consíguese este ' resul­
tado con el acetato de alú­
mina, que se obtiene á po­
co precio tomando en una 
droguería 500 gramos de 
alumbre y  500 de acetato 
de plom o, echando una 
de estas dos sustancias en 
una cubeta que conten­
ga 16 litros de agua, y  la 
otra en otra cul>eta con 
igual cantidad de agua.
Una vez bien disucltas, 
mézclense las dos disolu­
ciones en una sola cubeta.

En seguida se formará 
un sedimento ó dejiósito, 
que será sulfato de plomo.
Decántese el líquido, á fin 
de separarlo del sedimen­
to. Esto líquido será una 
disolución de acetato de 
alúmina. En él se introdu­
cirán y  empaparán bien
las telas que se desee hacer impermeables; sac.ln- 
dolas. y  sin estrujarlas ni retorcerlas, se pondrán á 
secar al aire.

En esto consiste todo el procedimiento, que, 
como se ve, resulta sencillo y  l)arato, puesto que 
con una tela cualquiera so reemplaza perfi;ctamente 
el cautchuc. Nadie puede utilizarle como los caza­
dores.

E l acetato de alúmina posee la propiedad de ha­
cer impermeables las telas á quî  so incorpora, y  con 
él se pueden afrontar las lluvias más fuertes, sobre 
todo si se prepara el calzado contra la humedad 
del siguiente fácil modo;

l i
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hasta la  extretnidad, que está como bilabiada y 
franjeada según Guibourt.

Se ha falsificado á veces el azafrán con fibras de 
carne muscular desecada. En este caso . echando un 
poco de azafrán sobre una badila de hierro caliente 
se esparce un olor á carne ijuemada, fácilmente 
reconocible.

Nutrición. —  Los alimentos son preparados en la 
boca mecánicamente por la masticación ó trituración 
de los mismos por los dientes, y  químicamente 

mezclándolos con la saliva 
que segregan glándulas es- 

_ pecialcs, la a ia l contiene,
entre otras, una sustancia 
llamada ptiaJina, que goza 
de la  propiedad de con­
vertir la fécula en dextrina 
y  en glucosa ó azúcar de 
uva.

Masticados é insalivados 
ios alimentos pasan al es­
tómago, donde se mezclan 
con el Jugo gástrico que 
segregan las caras internas 
de acjuel órgano, cuyo lí­
quido contiene ácido lác­
tico y  clorhídrico, sal co­
mún y  una materia parti­
cular nitrogenada y  sulfu­
rada llamada pepsina ó 
gasterasa, especie de fer­
mento ó levadura que di­
vide y  hace solubles los 
jjrincipios proteicos princi­
palmente, transformándo­
se los alimentos en una 
masa blanca en forma de 
papilla, ya bastante solu­
ble, denominada quimo. A 
este resultado contribuye 
eficazmente la acción del 
ácido clorhídrico que re­
sulta de'la descomposición 
lie la sal común dentro 
del cuerpo, y  de aquí que 
ésta sea muy importante 
como digestivo.

Convertidos los alimen­
tos en quimo, sufren ver­
daderamente otra trans­
formación enlosintestinos, 
concluyendo lasya en par­
te realizadas en el estó­
mago y  reduciéndose al 
verdadero jugo nutritivo, 
ó sea el quilo.cuya mayor 
parte soluble es alrsorbida 
por la mucosa intestinal y  
transportada por los vasos 
capilares al torrente cir­
culatorio, convirtiéndose 
en la sangre, mediante la 
cual se constituyen todos 
los órganos animales, ha­
ciendo en ellos el efecto 
que la savia produce en 
los vegetales.
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éste; mezclado con miel, se adliiere al papel cuando 
está húmedo.

Si se le sacude varias veces sobre un papel blan­
co, el plomo y  la .arena quedarán sobre éste. Exami­
nado atentamente á simple vista ó con un lente, en 
el polvo que queda sobre el papel se reconoce la 
presencia de estas sustancias.

Las lalsiticaciones de azafrán con pétalos de va­
rias flores se reconocen por el examen en que no 
tienen el aspecto propio del azafrán, éste es un es­
tilo filiforme, cuya extremidad se divide en tres es­
tigmas aplastados, huecos, vacíos en su interior, 
que se alargan poco á poco en forma de cucurucho

T ,¡ betiiny la filoxera . —  
' El betún <iu(‘ sobrenada en

las aguas del mar Muerta 
(luileaj, Se venía emplean­
do de tii-mpo antiguo en 
toda la Palestina como 
medio eficaz contra ios in- 
scctos que atac.abaii las 
vides.

Com o consecuencia de 
tal antecedente , el cónsul 
fr.mcés do la Tierra Santa 
propone que se hagan re­

petidos ensayos en persecución de la  filoxera va­
liéndose de este betún, el cual, según informe de 
la .Academia de Ciencias de París, es de naturaleza 
sulfurosa, y  por lo tanto tiene condiciones para ser 
un insecticida de primer orden.

E l Viejo Testamento señalaba ya este betún 
como un agente de destrucción y de exterminio.

tm p . d e l A s i le  de HuérfAnoi d e l S .  C .  d e  Jeiús» Juan $.
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